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Sobre el estudio de idiomas 

Carta al señor don Julio Saavedra Molina 

POR 

RODOLFO LENZ 

Santiago , Agosto de 1918. 
Señor don Julio Saavedra Molina, 

Casilla 834.—Santiago. 

Mi estimado amigo: 

He leido con mucho interes su libro «Enseñanza 
cultural de idiomas estranjeros» i, correspon¬ 
diendo a su deseo, voi a darle mi opinión, al menos 
acerca de los puntos principales de su trabajo. No 
será fácil la tarea, porque el asunto es sumamente 
complicado. Basta, en efecto, ver la enorme lista de 
los autores citados por usted para convencerse de que 
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su libro no es el resultado de la inspiración de un 
momento, sino el fruto de una esperiencia de muchos 
años de práctica i de largas horas de estudios cien¬ 
tíficos. Mirada la cuestión por este lado, merece Ud. 
sin duda alguna, las mas sinceras felicitaciones de 
todos aquellos que se interesan por el progreso de la 
instrucción pública, como las merece también por el 
valor con que se atreve a decir unas cuantas verda¬ 
des que, talvez, no hayan de ser mui bien acojidas 
por muchos lectores de criterio ménos amplio que el 
suyo. 

En cuanto al fondo, si no lo he interpretado mal, 
su libro puede resumirse en los siguientes puntos 
principales: 

1) Como los progresos de la cultura europea se 
hallan principalmente espresados en obras escritas en 
alernan, francés e ingles, el individuo de lengua cas¬ 
tellana debe, si quiere colaborar en el progreso de las 
ciencias, colocarse en condiciones de poder leer libros 
en esos tres idiomas, como deberían hacerlo todos los 
que se dedican a estudios universitarios, ya que la 
literatura castellana en materia de traducciones de 
obras científicas estranjeras es tan escasa. 

2) Por consiguiente, el objeto principal de la en¬ 
señanza de idiomas estranjeros en Chile debe tender 
a preparar a los alumnos de los liceos (destinados 
como están éstos a formar estudiantes aptos para los 
estudios universitarios) para leer libros en esos tres 
idiomas. 

3) Según el estado actual de nuestra enseñanza, 
este objeto se alcanza mas o menos satisfactoriamen¬ 
te en francés (por ser una lengua mui parecida a la 
castellana), insuficientemente en ingles (que, siendo 



RODOI.FO LENZ 


175 


en sí un idioma de gramática sencilla, ofrece dificul¬ 
tades para el aprendizaje de los elementos jennáni- 
eos), i en jeneral no se alcanza en alemau (que es di¬ 
fícil, tanto en' su gramática como en su diccionario). 

4) Para subsanar estos defectos i después de cri¬ 
ticar severamente los Programas oficiales, propone 
Ud. un horario para los seis años de humanidades 
son 18 horas semanales para el francés, 22 para el 
ingles i 26 para el aleman. 

5) Después de analizar las cuatro habilidades con¬ 
sistentes en comprender, hablar, leer i escribir el idio¬ 
ma estranjero, propone Ud. un sistema de enseñanza 
m que toda la importancia se concentra en la lec¬ 
tura i traducción al castellano. 

6) Opina Ud. ademas por el cambio radical de 
luestro sistema de educación, que, en su entender,, 
ao produce sino ciudadanos «amorfos» (p. 109), in¬ 
troduciendo una especicilizacion universal para que 
;ada establecimiento forme sólo ciudadanos de un 
tipo concreto: un liceo, médicos, dentistas, farma- 
iéuticos, etc.; el segundo, injenieros, arquitectos, elec¬ 
tricistas, etc.; el tercero, abogados, corredores de co¬ 
mercio, etc. Ademas, si no lo he entendido mal, mu- 
;hos liceos deberian convertirse en institutos agríco¬ 
as, industriales, comerciales, mineros,marítimos, tec¬ 
ucos i otros planteles dedicados a profesiones i oficios 
íspeciales. 

Antes de pasar a esponer algunas opiniones mias 
obre estos mismos puntos, permítame correjir de 
jaso un error suyo respecto a mi persona. Ud. dice 
p. 124) que yo soi el autor de la traducción caste- 
lana del trabajo de Paul Passy: «La méthode directe 
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dans l’enseignement des langues vivantes». No es 
exacto. La traducción se debe, según la firma en la 
páj. 1241 del Tomo 104 de los Anales de la Uni¬ 
versidad, a don Antonio Diez. 

En cuanto a la pregunta que Ud. me dirije en' la 
pájina 189: «¿Seria posible verter al araucano las 
obras de Platón, de Kant, de Darwin, de Bergson? 
¿O siquiera las de Homero, Dante, Shakespeare, Cer¬ 
vantes, Goethe, Hugo?» la encontrará contestada, 
negativamente por supuesto, en un pequeño Prefacio 
que escribí en 1914 para el Comentario Araucano II 
del señor Manuel Manquilef, publicado en los Anales 
de la Universidad, Tomo 134. Como podrá verlo en 
el ejemplar que le remito, sostengo la opinión de que 
sólo se puede traducir de una lengua a la otra cuan¬ 
do la cultura de ámbas es mas o ménos igual, o cuan¬ 
do el orijinal pertenece a la lengua inferior. Ideas 
que no se han pensado nunca en una lengua, carecen 
de palabras para su espresion en esa misma lengua. 
Así, por ejemplo, se puede traducir al castellano cual¬ 
quier trabajo de índole literaria jeneral; pero, cuando 
se trata de argumentos científicos nuevos, técnicos o 
filosóficos, hai que crear términos nuevos también 
o dar un significado especial a palabras ya existentes, 
a los cuales el lector debe acostumbrarse, así como 
en cualquier idioma culto hai que acostumbrarse al 
lenguaje técnico de cada filósofo; porque las palabras 
no sirven, como suele creerse, para trasmitir ideas, 
sino solamente para evocar en el interlocutor las ideas 
mas o ménos parecidas que él se ha creado por su 
propia esperiencia. Mas aún (i en esto me parece que 
no se fijó Ud. lo suficiente en las pájinas 143 i siguien¬ 
tes al hablar de la correspondencia entre los vocablos 
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de diferentes idiomas i sus ideas) difícilmente hai en 
dos lenguas, por emparentadas que estén i por mu¬ 
cha que sea la semejanza de sus culturas, dos pala¬ 
bras que evoquen exactamente la misma idea. Pan, 
pain, bread, Brot son cosas de mui diferente forma, 
ingredientes i gusto, según sean las costumbres de 
cada nación i aun, a veces, de cada rejion o provincia 
dentro del terreno de una sola lengua. Esto, sin con¬ 
tar todavía los significados diversos—secundarios i 
metafóricos—que tiene la mayor parte de las voces 
de cada idioma i que, sobre todo en la esfera de los 
abstractos, no tienen sino correspondencia aproxi¬ 
mada aun entre lenguas de cercano parentesco. A 
menudo la diferencia es enorme; compárese, por ejem¬ 
plo, golpe con coup. De ahí, los disparates de los ma¬ 
los traductores que Ud. con tanta razón moteja. 

Si ya los conceptos de los sustantivos concretos i 
abstractos varian tanto, ¡cuánto más el de los adje¬ 
tivos i verbos i, sobre todo, el de los adverbios de¬ 
terminativos, verbos ausiliares (en el sentido mas lato 
de la palabra), preposiciones i conjunciones, cuyo 
significado aislado puede decirse que se evapora por 
completo. Tales elementos, lo mismo que las flexio¬ 
nes, no tienen casi ningún significado palpable, a no 
ser que se hallen en medio de la oración. Su valor no 
se piensa, sino que se siente de una . manera vaga, i 
queda inconsciente aun cuando se hable de corrido 
el idioma. La lingüística moderna, de acuerdo con 
la psicolojía moderna, reconoce que, lo que llamamos 
«palabra», es en jeneral sólo el resultado de una es¬ 
peculación filosófica; para el hombre injenuo que ha¬ 
bla, la unidad mínima del lenguaje es «la comunica¬ 
ción», que sólo escepcionalmente consta de una sola 

ANALES.-JUL.-AG.— 12 
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palabra gramatical. La oración larga se puede subdi¬ 
vidir naturalmente sólo en «grupos elocucionales» 
(groupes de souffle). 

Síguese de ahí que normalmente las palabras de 
una oración no se pueden traducir de una lengua a 
la otra, sino que primero hai que sentir el significado 
de la oración entera i, en seguida, volver a pensar el 
conjunto en la otra lengua, para darle su espresion 
correspondiente jenuina. La costumbre de pensar en 
una lengua estranjera se puede únicamente adquirir 
por el ejercicio mecánico de la conversación, que pasa 
de lo más simple a lo mas complicado. Solo incons¬ 
cientemente se va adquiriendo la facultad de sentir 
el valor de los elementos gramaticales. El análisis 
gramatical consciente i sólo puede prestar servicios en 
casos escepcionales, cuando se escribe i se nota una 
dificultad, sin que la solución se presente por cos¬ 
tumbre mecánica; lo mismo que sucede con respecto 
al vocabulario, cuando ocurrimos al diccionario. Tra¬ 
ducción mas o menos literal de una lengua a otra 
sólo es posible cuando se ha estudiado la gramática 
de las dos, o cuando las dos, como el castellano i el 
francés, por ejemplo, apenas se diferencian en lo 
esencial de los accidentes gramaticales i de la cons¬ 
trucción. Mientras'mas diferente es la índole de los 
idiomas, mas incomprensible es una traducción lite¬ 
ral, i cuando hai diversidad de cultura se puede tra¬ 
ducir de la inferior a la superior, pero no al reves, así 
como el adulto comprende al niño que le habla de 
sus juegos, pero no éste al adulto que le hablara de 
negocios de bolsa o de especulaciones filosóficas. 

La cultura de una nación no se espresa por la gra¬ 
mática de su lengua. Es indudablemente un grosero 
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error creer que sólo las lenguas indo- europeas se pres¬ 
tan para la especulación científica. Estoi seguro de 
que las obras de Wundt se pueden traducir con la 
misma facilidad, i con la misma dificultad, tanto al 
húngaro o al finlandés (idiomas ámbos aglutinantes 
de la familia comunmente llamada ural-altáica) que 
al castellano. La dificultad no reside en la gramática, 
sino en el diccionario. Como ya lo dijimos, no puede 
haber palabras para espresar conceptos que no se han 
presentado en la vida de un pueblo. Por esto, cuando 
una nación ocupa por conquista o migración un te¬ 
rreno nuevo i ve objetos o fenómenos de cultura 
nuevos, acepta para ellos comunmente las palabras 
que oye a los naturales del pais. Así es como los es¬ 
pañoles aprendieron en América millares de nombres 
de plantas i animales para los cuales carecia de de¬ 
nominación el castellano, porque no existían en Es¬ 
paña los objetos correspondientes. Como con respecto 
a la pronunciación tales voces naturalmente se asi¬ 
milan a la fonética castellana, esta incorporación de 
elementos estraños redunda en beneficio de la clari¬ 
dad del lenguaje, por mas que digan los puristas. La 
.otra solución del problema trae mayores inconve¬ 
nientes, porque, si en tal caso se aplica un nombre 
español a un animal o a una planta de Chile, como 
«zorro» o «roble», se evoca propiamente una imájen 
falsa, i es un grave defecto de los diccionarios caste¬ 
llanos que no mencionen en absoluto que zorro i ro¬ 
ble son entidades distintas en España i en Chile, i, 
quizá, algo especial en cada pais hispano-americano. 

Ambigüedades parecidas pueden nacer con la tra¬ 
ducción de una lengua a la otra. Las dos palabras 
alemanas Bewusstsein i Gewissen envuelven para todo. 
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aleman culto dos conceptos enteramente diferentes; 
el primero se refiere a la esfera de la fisiolojía o de la 
psicolojía, el segundo al de la ética. Ambos términos 
se traducen por «conciencia», de lo que resulta en la 
traducción una incertidumbre que en el orijinal no 
existe. 

En un trabajo científico traduje por «campo visual» 
el término Blickfeld, que Wundt creó o empleó pri¬ 
mero, si no me equivoco, para designar la totalidad 
del contenido de nuestra conciencia en cierto mo¬ 
mento. Si se pregunta a un aleman culto, cómo tra¬ 
duce «campo visual», seguramente dirá Gesichtsfeld, 
que espresa comunmente, lo mismo que el término 
español, todo el campo que se abarca con la vista. 
Blick no significa » vista», sino «mirada». Sin embargo, 
no he traducido la palabra de Wundt por «campo de 
la m'rada», porque esta espresion no se aplicaría 
tan fácilmente a la visión interior como el adjetivo 
culto «visual». Siempre queda la dificultad ineludible 
de que en aleman se usa un sustantivo compuesto, 
una sola palabra, miéntras en castellano debe em¬ 
plearse un sustantivo con un adjetivo, perdiéndose 
así la unidad del concepto. 

La fácil formación de sustantivos compuestos es 
una enorme ventaja que los idiomas jermánisos hasta 
hoi comparten con el griego, i que no posee el latin, 
ni ninguna lengua romance; razón por la cual los 
términos técnicos científicos en estas últimas se for¬ 
man con elementos helénicos, que tienen el grave 
inconveniente de no decir nada a los que no poseen 
el griego. El castellano al ménos comparte con el 
aleman la facilidad de crear derivaciones de palabras 
con elementos populares i cultos; el francés i el in- 
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gles casi solamente admiten derivaciones cultas ; pu¬ 
ros latinismos. Se ve por esto que, si bien la gramá¬ 
tica propiamente tal no tiene estrecha relación con 
la cultura, la lexicolojía, que trata de la derivación 
i de la composición de las palabras, es un factor mui 
importante psra la creación dentro de uu idioma de 
nuevas voces que satisfagan las exijencias impuestas 
por nuevas ideas que deben asimilarse. 

Un progreso en la estructura de una lengua puede 
sólo operarse por un progreso correlativo de la cul¬ 
tura de la nación, obra que exije no ya decenios, sino 
siglos. De ahí que el mapuche, impotente como es 
de formar proposiciones subordinadas, no se podrá 
emplear para traducir largos i complicados períodos 
de un tratado filosófico. 

Paso ahora a esponerle mi opinión cobre cada uno 
de los seis puntos principales de su trabajo. 

1) En cuanto a la conveniencia de saber los tres 
idiomas, francés, ingles i aleman, yo siempre he sido 
de la misma opinión que Ud., i lo he manifestado 
mas de una vez en mis publicaciones. El que quiera 
seguir el desarrollo de cualquier ciencia debe ser ca¬ 
paz de leer libres en los tres idiomas, i para muchas 
de ellas el aleman es el mas importante. Las intere¬ 
santes estadísticas que Ud. aduce al respecto, podrían 
íácilmente aumentarse. El profesor ingles A. H. Say- 
ce, por ejemplo, recomienda a sus estudiantes una 
serie de libros para perfeccionarse en la materia tra¬ 
tada en su Introdúction to the Science of Langucige, 
Pues bien, seis de ellos son escritos en ingles, nueve 
en francés, uno en italiano, uno en latin (por un au- 
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tor aleman) i veinticuatro en aleman; no se cita nin¬ 
gún libro castellano. 

2) Admito con Ud. que es mas importante para el 
estudiante universitario chileno que sepa leer libros 
enl as tres lenguas, que adquirir la capacidad de ha¬ 
blar i escribir mas o menos correctamente una de 
ellas (el francés) i leer apenas el segundo (ingles o 
aleman), como actualmente sucede. No veo con cla¬ 
ridad, cómo Ud. piensa resolver el problema. En la 
pájina 106 propone Ud. un horario de idiomas en 
que, durante los seis años se enseñaría el francés con 
18 horas semanales, el ingles con 22 i el aleman con 
26. Evidentemente no podrán comenzarse los tres 
idiomas a la vez en el primer año. En una nota re¬ 
comienda que el francés se empiece sólo en el segun¬ 
do año; por consiguiente quedaría desde el primer 
año a elección entre ngles o a eman; ningún alumno 
aprendería las tres lenguas. Sin embargo, es la con¬ 
secuencia lójica de su libro que todo estudiante uni¬ 
versitario pueda leer los tres idiomas estranjeros, i 
yo estoi de acuerdo con ella. 

En el primer decenio, después de la introducción 
del nuevo método i del plan concéntrico (1893 a 
1903), muchos alumnos de nuestros liceos estudiaban 
las tres lenguas. Con el plan de estudios que comenzó 
a rejir desde 1901 se hizo imposible conseguirlo, pero 
creo que con el actual, que es el mejor de todos los 
que hemos tenido, sería tal vez hacedero. Que la en¬ 
señanza de tres lenguas estranjeras no es imposible, 
lo prueban los colejios de la mayor parte de los 
países de alta cultura. En el iimnasio clásico aleman 
es obligatorio el estudio de latín, del griego i del fran¬ 
cés, i voluntario el ingles i el hebreo. En los jimnasios 
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reales son obligatorios el latín, el francés i el ingles. 
Algo parecido sucede en muchos otros .países. . 

Pero hai mas. La enseñanza secundaria en Chile 
desde veinticinco años ha sufrido de un recargo exa- 
jerado. En el último plan de estudios la materia asig¬ 
nada a las matemáticas es tan reducida, que la Fa¬ 
cultad de Matemáticas se queja de que nuestros ba¬ 
chilleres no están preparados para iniciar con pro¬ 
vecho los estudios universitarios. Lo mismo sucede, 
según mi opinión, en todas las demas secciones de la 
Universidad. La mayor parte de nuestros bachilleres, 
aun aquellos que han hecho sus estudios en condicio¬ 
nes normales, están insuficientemente preparados 
para cualesquiera estudios superiores, i muchos ca¬ 
recen de la madurez jeneral para emprenderlos. La 
razón es que, miéntras en Francia se necesitan ocho, 
en Alemania nueve i, si no estoi equivocado, en Sue¬ 
cia diez años de instrucción secundaria, prescindien¬ 
do de los tres de preparatoria (enseñanza primaria), 
en Chile se cree poder alcanzar el mismo objeto con 
seis años del liceo. El alumno que no pierde su tiem¬ 
po i no repite cursos, comenzando a los siete años los 
estudios de preparatoria, debe recibir su título de 
bachiller, cuando apénas ha cumplido dieziseis 
años (1). En Europa se considera como normal que 
el estudiante tenga 19 o 20 años al ingresar en las 

(i) No comprendo con qué razón Ud. dice (p. 172) que el alum¬ 
no normal del primer año de humanidades tiene doce años, i admi¬ 
te (p. 77) que en muchos liceos de provincia alcanza a 14 i 15. Pa¬ 
sando por cuatro años de instrucción primaria a lo sumo tendría 
once años; pero la gran mayoría se preparan en un año de ense¬ 
ñanza privada para la preparatoria inferior actual i deben salir con 
diez años de la superior. Se trata, pues, de un lamentable descuido, 
de una dejación de los padres, que una lei de enseñanza obligatoria 
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aulas universitarias. Así también en Chile muchas 
autoridades va han manifestado la necesidad de au¬ 
mentar en uno o en dos años los estudios secundarios. 
Yo creo que todas las reformas de nuestros liceos 
deben partir de esa base. Seria decidido adversario 
de una subdivisión de la enseñanza secundaria como 
Ud. la propone, porque estimo que para cualquier 
carrera superior lo que ante todo se necesita es una 
cultura jeneral sólida de a lo menos cinco años de 
liceo. En los tres últimos podria comenzar cierta 
subdivisión preparatoria de la futura carrera, con¬ 
centrando las fuerzas ya en los ramos de humanida¬ 
des, ya en los llamados científicos (matemáticas i 
ciencias naturales). Tal subdivisión existia en nues¬ 
tro plan antiguo i está en práctica en muchos países. 
Pero en ningún caso me parece conveniente decidir 
la carrera universitaria futura ántes que el niño haya 
llegado a los quince años de edad. La cultura jeneral 
no es una quimera, como quieren hacérnoslo creer 
ciertos partidarios de los «rumbos prácticos». No ol¬ 
videmos que los liceos deberían ser la base mas só¬ 
lida de la cultura de toda la clase de hombres que 
dirijen los destinos del país tanto en la administra¬ 
ción pública como en las empresas comerciales e in¬ 
dustriales privadas. Los institutos superiores comer¬ 
ciales, industriales, técnicos, mineros, .agrícolas, etc., 
deberían exijir como base indispensable para los alum¬ 
nos que quisieran ingresar en sus aulas los cinco años 
del Liceo. Esto no escluiria que hubiera establecí- 

debería castigar. Efectivamente, muchos bachilleres, i sobre todo 
las señoritas que salen de los liceos de niñas de Santiago, tienen 16 
o 17 años al entrar al Instituto Pedagójico, es decir, no están ma¬ 
duros para la instrucción superior. 
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mientos inferiores ele las mismas ramas, que se fun¬ 
daran en la instrucción primaria de cuatro o, mejor, 
de seis años, i prepararan los trabajadores manuales 
i los empleados subalternos para todas las ramas de 
la actividad humana. 

Con un liceo que abarcara ocho años de estudios 
también se podrian solucionar fácilmente las cues¬ 
tiones de la enseñanza de idiomas estranjeros. En¬ 
tonces .habria también posibilidad de introducir en 
los tres últimos años de humanidades un curso de 
latin de tres horas semanales, creyendo como creo 
que es una «barbaridad» que un pais de lengua neo¬ 
latina deseche por completo, aun para sus futuros 
literatos, el estudio del latin. Sé que la mayoría de 
la jeneracion actual en Chile no compartirá mi opi¬ 
nión, pero sé también que me encuentro en buena 
compañía con muchas personas cultas de otras na¬ 
ciones. 

El mayor mal de que adolece nuestra enseñanza 
pública, en mi opinión, es la enorme concurrencia de 
alumnos en los años inferiores de los liceos. Según el 
Anuario Estadístico de 1916, en los liceos de hom¬ 
bres a cien alumnos en el primer año de humanida¬ 
des corresponden sólo 26.5 en el cuarto i 12.7 en el 
sesto (1). Ahora bien, es un hecho que un alumno 
que sólo cursa dos o tres años de humanidades, se 
halla en todos sentidos en una situación iñferior a la 
del que hubiera frecuentado una buena escuela su- 


(i) En la enseñanza primaria la proporción es aun más desven¬ 
tajosa: 33% del total de los alumnos cursan sólo el primer año. 
De cien alumnos del primero sólo 8 alcanzan hasta el cuarto, i 1,4 
hasta el sesto. Del total de matriculados casi 93% corresponden a 
los tres años inferiores, i poco más de 7% a los superiores. Efectiva- 



186 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


perior. En el liceo de segunda clase que yo propongo, 
deberían las tres cuartas partes de los alumnos que 
entran en primer año, salir del quinto, i de éstos al 
menos la mitad debería llegar a la Universidad,después 
de los tres años superiores. Los estudios universita¬ 
rios podrían entonces en parte reducirse a cuatro i 
quizá a tres años, porque con alumnos mas maduros, 
cuya edad en jeneral no bajaría de 19 años, i que 
estarían mejor preparados, la enseñanza superior po¬ 
dría realmente llegar a ser académica en el sentido 
europeo ele la palabra, lo que actualmente no es. 

3) En cuanto al resultado que actualmente se al¬ 
canza en el aprendizaje de los idiomas, admito que 
es inferior al que se obtenía en los años de 1899 a 
1904. El plan de estudios que redujo en la mayor 
parte de los establecimientos la enseñanza del ingles 
i del aleman a tres años, ha traído muchos perjuicios 
i todavía no se ha restablecido el equilibrio. Pero me 
consta que, con el plan actual, se puede obtener en 
ingles un resultado enteramente satisfactorio, pare¬ 
cido al del francés. Por lo que la esperiencia me ha 
demostrado, puedo afirmar que el alumno que ha 
estudiado, en tres años con cuatro horas semanales 
cada uno, mi Libro de Lectura Inglesa, puede cono¬ 
cer mas de cuatro mil palabras inglesas, lo que basta- 
para comenzar la lectura de autores. Si en los dos 
últimos años se consigue acostumbrar a los alumnos 


mente la enseñanza primaria dura, por consiguiente, paia la gran 
mayoría de los alumnos sólo tres años; la enseñanza superior (quin¬ 
to i sesto años) con poco mas de 8,000 alumnos, apenas si se puede 
tomar en consideración al lado de los 333,000 alumnos de los cuatro 
años elementales. 




RODOLFO LENZ 


187 


a cierta lectura doméstica propia, entonces el cami¬ 
no estará bien preparado. 

Por lo que respecta al aleman, las dificultades son 
indudablemente mayores. Para apreciarlas debida¬ 
mente tengo que fiarme en esperiencias ajenas, pues¬ 
to que nunca lie hecho enseñanza escolar en este 
ramo a niños estranjeros. Creo en efecto que tratán¬ 
dose de esta lengua, conviene en los últimos años sa¬ 
crificar la corrección de la práctica activa (hablar i 
escribir) a la mayor práctica pasiva, o sea a la lec¬ 
tura, para dominar las dificultades del diccionario. 
Si el alumno alcanza a comprender en la lectura los 
períodos complicados en lo que al orden de las pala¬ 
bras se refiere, no es un crimen mayor si en la prác¬ 
tica activa no atina alguna vez a encontrar la forma 
jenuina. Su lenguaje quedará comprensible, aunque 
no sea completamente correcto. 

4) En cuanto a la crítica por demas acerba que 
Ud. hace de nuestros Programas de Idiomas, com¬ 
prenderá desde luego que no puedo estar de acuerdo 
con Ud. Admito que puede haber diversidad de opi¬ 
niones en muchos detalles; pero es absurda la inter¬ 
pretación de que ellos suponen «que, en minutos da¬ 
dos todo profesor podrá tratar cierta materia dada, 
como un mecanismo automático» (p. 158). 

Un programa debe ser una norma jeneral, i como 
tal, no se dirije ni al ideal pedagójico ni al «peor de 
los profesores que el Consejo de Instrucción man¬ 
tiene al frente de las clases» (p. 160), sino que toma 
en cuenta el término medio. Ahora bien, es un hecho 
reconocido que en todas partes el término medio 
está cerca de la «mediocridad». Es inútil exijir que 
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todos los profesores sean artistas consumados, i con¬ 
fieso que las palabras del Dr. Samuel Dutton, que 
Ud. cita en las pájinas 161 i 162, no me han causado 
la menor impresión. No niego que los programas 
oficiales de Alemania son ménos detallados que los 
nuestros; pero el informe yanqui que dice «en Ale¬ 
mania, los profesores tienen la mas completa libertad 
dentro de los límites señalados en los Lehrfláne», no 
toma en cuenta que en Alemania hai en todas las 
ramas de la administración pública una tradición que 
exije un cumplimiento mui riguroso de todos los de¬ 
beres prescritos i ademas una vigilancia mucho mas 
estricta de lo que puede imajinarse un visitante acci¬ 
dental. Precisamente, al elaborar los programas del 
primer plan de estudios, he tomado como modelo los 
alemanes, pero en 1893 tuve que adelantarme mucho 
a ellos con respecto al método. En esa fecha los pro¬ 
gramas oficiales de Prusia todavía no habían intro¬ 
ducido el método directo, i hasta hoi no lo exijen to¬ 
davía con rigor. Ud. mismo declara con mucha razón 
(p. 125) que yo no he pensado nunca en introducir 
este método en forma radical; me inspiraba en Gui¬ 
llermo Muench (a quien cita su Informe yanqui lla¬ 
mándolo «sagaz i tolerante») i en mi propia esperien- 
cia práctica. Había seguido el movimiento pedagó¬ 
gico que comenzó con el famoso folleto de Quousque 
tándem (Viétor) en 1882, el mismo año en que yo 
inicié mis estudios universitarios. 

Chile ha sido el primer pais que ha introducido 
oficialmente el método moderno, miéntras en Alema¬ 
nia i en Francia sus partidarios tuvieron que seguir 
luchando durante muchos años contra la rutina del 
antiguo sistema gramatical. No insistiré mas en la 
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cuestión del método, porque en su propia esposicion 
(p. 172 i sig.) señala Ud. para los cuatro años infe¬ 
riores los rumbos seguidos corrientemente en nues¬ 
tros liceos. Mas adelánte volveré a hablar de este 
asunto. 

5) Sus discusiones teóricas sobre la relación que 
hai entre el concepto, el objeto, i la palabra pronun¬ 
ciada-o escrita (p. 143-156) padecen de un defecto 
fundamental: Ud. opera siempre con «vocablos». Mas 
arriba ya he dicho que el lenguaje no se compone de 
vocablos i que las palabras no trasmiten ideas del 
que habla al que oye, sino que la comunicación en¬ 
tera evoca en el interlocutor un acto de pensamiento 
mas o ménos parecido al pensamiento vago que pre¬ 
cedió el acto de la elocución del yo. No se trata, pues, 
de traducir palabras sino de comprender comunica¬ 
ciones. Poco a poco, mediante el ejercicio mecánico 
de la conversación sobre argumentos que despiertan 
nuestro interes, alcanzamos a pensar en la lengua 
estranjera de la misma manera que el niño alcanza 
a pensar en su idioma patrio. Todo esto es natural¬ 
mente inconsciente.- La forma del lenguaje oido no 
se separa del fondo; es decir, que la frase encierra no 
sólo los grupos de sonidos mas o ménos constantes 
que corresponden al concepto esencial (la palabra, 
la raiz del verbo), sino a la vez los sonidos que indi¬ 
can la relación entre los conceptos principales (pa¬ 
labras gramaticales, flexiones); el orden de los grupos 
de sonidos puede bastar para espresar su relación: 
Pierre vit Jean, Jean Jvit Pierre. La palabra vive por 
su movimiento en la frase. Cuando pensamos, todo 
lo abstracto se nos presenta en imájeues auditivas, i 
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cuando leemos, lo impreso evoca en nosotros las pa¬ 
labras oidas, i ora mas, ora ménos, sentimos deseo 
de articular lo que oímos interiormente. La separa¬ 
ción que algunos querían establecer entre la activi¬ 
dad receptiva del lenguaje i su actividad productiva 
es artificial i no corresponde al resultado del análisis 
psicolójico moderno (1). 

Sólo en ciertos «tipos visuales» es corriente que 
lleguen a unir las ideas directamente con la frase 
vista en el libro sin oirla interiormente. Tales indivi¬ 
duos alcanzan a leer con una rapidez incomprensible 
para el hombre normal; son capaces de tragarse cien 
pajinas en media hora. Para la enorme mayoría de 
todos los hombres, la lectura presupone la audición 
interior; por esto creo, en oposición a lo que Ud. dice 
pajina 140, que conversaciones sobre cosas (i los de¬ 
más ejercicios orales) son una buena iniciación aun 
para el que aspire en primer lugar a leer el idioma 
corrientemente. 

No es necesario que esta audición interior en un 
idioma que nos es poco familiar corresponda exacta¬ 
mente a la palabra oida. Aprendemos por la lectura 
muchas voces que no hemos oido nunca. Ahí caben 
errores. Recuerdo que me ha sucedido que había in¬ 
teriormente pronunciado mal durante largo tiempo 
el nombre de una ciudad norteamericana, porque 
nunca lo había oido pronunciado por un yanqui. No 
fué pequeña mi sorpresa cuando oí por primera vez 
la pronunciación jenuina de Illinois sin s final i con 
acento en la última sílaba; pero no había sido des- 

(i) Véase por ejemplo el mui interesante tratado de B. Eggert, 
Der psychoiogische Zusammenhang in der Didaktik des neuspraclili- 
chen Reformunterrichts, Berlin, 1904, p. 50. 



RODOLFO LENZ 


191 


gracia mayor para mi buena comprensión de libros 
ingleses. Así no es indispensable que para leer de co¬ 
rrido un idioma sepamos la pronunciación con todos 
los detalles de la fonética científica; pero es indudable¬ 
mente preferible que las imájenes auditivas .sean co¬ 
rrectas, para que, practicando la lectura, nos prepa¬ 
remos también para entender el lenguaje hablado. 


Dejando para el final de esta ya larga carta las 
observaciones que me sujiere el sesto punto de su 
libro (la especializacion de la enseñanza), voi a tra¬ 
tar con mayores detalles la cuestión de los diferentes 
métodos de que disponemos para aprender lenguas. 
La mayoría de los actuales profesores de idiomas en 
Chile ya ha salido de la escuela nueva i conoce el 
sistema antiguo apénas por referencias. Leyendo su¬ 
perficialmente su libro, algunos podrían creer que el 
método directo ha hecho bancarrota i que hai que 
buscar rumbos nuevos. No comparto tal opinión. 
Creo que con una pequeña alteración del procedi¬ 
miento en los años superiores podemos sacar de nues¬ 
tra enseñanza el máximo del provecho posible. Para 
apreciar con justicia las ventajas i desventajas de los 
diferentes métodos, es necesario conocerlos por es- 
periencia i observación propia. Me veré, pues, obli¬ 
gado a hablar de mi esperiencia personal, lo que 
siempre es un tanto molesto. Pero es un hecho que 
desde cuarenta i cinco años, época en que ingresé 
como alumno a un jimnasio aleman, he dedicado la 
mayor parte de mi tiempo al estudio, i mas tardé a 
la enseñanza de idiomas. He tenido ocasión de prac- 
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ticar como media docena de lenguas vivas, lie leido 
libros en otra media docena de idiomas vivos i muer¬ 
tos, sin contar los estudios meramente teóricos de la 
lingüística comparada. Me creo, pues, con derecho de 
hablar de esperiencia propia en cuanto al estudio de 
idiomas. Si me atrevo a insistir; en las pájinas que 
siguen en algunos detalles personales, espero que tai- 
vez no carezcan de cierto interes para mis numerosos 
alumnos, porque algunos de ellos son característicos pa¬ 
ra el difícil arte de c aprender idiomas. 

He hecho mis estudios secundarios en diferentes jim 
nasios alemanes. En aquel tiempo se enseñaba el la¬ 
tín durante siete años con diez horas semanales, i 
en los últimos dos con ocho. El francés se comenzaba 
en el segundo año de humanidades i continuaba hasta 
el noveno con dos horas semanales. Al griego se de¬ 
dicaban seis horas por semana durante siete años. 
Cuando era alumno del cuarto año, comencé a estu¬ 
diar el italiano sin profesor i alcancé a leer unos 
cuantos libros modernos i clásicos durante los cinco 
años restantes del jimnasio. Al llegar a la Universi¬ 
dad oí por primera vez la lengua hablada. Al cabo 
ele corto tiempo conseguí comprender perfectamente 
un discurso académico pronunciado en dicha lengua. 
Con un idioma de escritura rnénos razonable que la 
italiana me habría costado seguramente mas trabajo 
pasar de la lectura a la comprensión de lo hablado. 

¿De qué método me había valido para llegar a este 
resultado? Había caído entre mis manos, por una 
mera casualidad, una vieja gramática elemental ita¬ 
liana del año 1808, que sólo contenia reglas, listas 
de palabras i unas pocas frases con su traducción 
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correspondiente. La hojeé, i la lengua me parecía 
curiosa por su mucha semejanza con el latín. Me puse 
a estudiar, por pura diversión de niño de trece años 
que era. Al año siguiente vi en una vidriera en Co¬ 
lonia un librito que me tentaba: II piccolo Italiano, 
o «el arte de aprender el italiano en ocho dias». Tam¬ 
bién lo estudié. Pronto después comencé la lectura 
de Silvio Pellico Le mié Prigioni, del cual me pro¬ 
curé una traducción alemana. Leia con un dicciona¬ 
rio, apuntando al márjen las palabras que no sabia. 
Mas tarde seguí con otros libros en prosa i en verso 
a veces sin traducción a la vista. 

Había aprendido el francés según el antiguo mé¬ 
todo gramatical, con el famoso libro de Ploetz. En el 
curso del sétimo año, obligado por un cambio de 
domicilio de mis padres, pasé a incorporarme al jim- 
nasio de Metz, donde la mayor parte de los alumnos 
hablaban prácticamente el francés junto con el ale¬ 
mán. Yo no había oido nunca hablar el francés; ha¬ 
bíamos traducido las frasecitas de nuestra gramática 
del francés al aleman i del aleman al francés; había¬ 
mos recitado reglas i aprendido vocablos, i nada mas. 
¡Cuál no fué mi sorpresa, cuando al llegar a Metz 
noté que los alumnos, en vez de continuar con la 
lección siguiente de Ploetz, leían en clase una come¬ 
dia de Moliere, i se conversaba sobre el argumento 
haciendo caso omiso de la traducción! En cada pá- 
jina del libro aparecían frases tan complicadas como 
Qu’est-ce que c’est que cela? que Ploetz trataba sola¬ 
mente en la lección 74, i vo, en Colonia, había alcan¬ 
zado sólo hasta la lección 50, las reglas del subjun¬ 
tivo! Estaba perplejo. Para ponerme al nivel de mis 
compañeros, comencé a leer todos los dias un diario 

13 .—ANALES.-JUL.-AG. 
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francés, La Gazette de Lorraine. Lo leía enterito, has¬ 
ta los romans de feuilleton, que no eran de un nivel 
mui elevado. Aunque fuera del colejio rara vez tenia 
ocasión de practicar la conversación, al salir del jim- 
nasio tres años después, obtuve la nota «bueno». 

El ingles lo he aprendido también sin profesor, 
durante los últimos años del jininasio, con un exce¬ 
lente libro destinado espresamente para el objeto, 
según el sistema Toussaint-Langenscheidt , i que pre¬ 
senta desde la primera lección una novela con tra¬ 
ducción interlinear i trascripción fonética. Al llegar 
a la Universidad pude seguir los cursos académicos 
de ingles con la misma facilidad que los estudiantes 
que se habian preparado en los jimnasios reales. Como 
por afición al estudio de idiomas también habia se¬ 
guido en los tres últimos años el curso voluntario de 
hebreo, que jeneralmente siguen sólo los que se pre¬ 
paran para la carrera sacerdotal, al fin de mis estu¬ 
dios secundarios ya tenia conocimientos de seis idio¬ 
mas estranjeros, tres muertos i tres vivos. 

En la Universidad me dediqué al estudio de las 
lenguas neolatinas en primer lugar, a las jermánicas 
(aleman e ingles) en segundo, i a la gramática com¬ 
parada indo-europea mas tarde. Uno de los rasgos 
mas característicos de la enseñanza universitaria ale¬ 
mana es la libertad casi absoluta de que goza el estu¬ 
diante. El único examen académico, pero que en sí 
no confiere ningún derecho para nada, es el docto¬ 
rado, obligatorio solamente para los que aspiran al 
profesorado universitario. Para ser admitido a este 
exámen es necesario haber estado inscrito durante seis 
semestres al rnénos en un curso regular (de tres o 
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cuatro horas semanales jeneralmente) correspondien¬ 
te a la facultad respectiva. Cumpliendo con este re¬ 
quisito, cualquier estudiante puede, desde el prin¬ 
cipio del cuarto año, presentar una disertación sobre 
cualquier tema elejido por él mismo. Esta pasa, para 
el informe crítico, primero a los profesores especia¬ 
listas en la materia, i en seguida a todos los demas. 
Una vez aprobada la disertación por toda la facultad, 
se fija el dia del exámen oral. 

Las condiciones del exámen de doctorado variaban 
en mi tiempo entre las distintas universidades ale¬ 
manas; se estimaban mas difíciles en unas, mas fáci¬ 
les en otras. Los profesores ordinarios tenían también 
cada uno la fama de ser mas o ménos exijentes. La 
mayor parte de los estudiantes suelen ponerse de 
acuerdo anticipadamente, respecto al tema de la di¬ 
sertación, con el profesor especialista cuyos cursos 
han seguido; pero esto no es absolutamente indispen¬ 
sable. En Bonn, donde pasé mi doctorado en 1886 , 
se exijia en la facultad de filosofía un exámen previo 
jeneral de magister artium, que duraba media hora 
para cada uno de los ramos siguientes: filosofía, latín, 
historia, ciencias naturales i matemáticas. El exámen 
principal varia según la materia de la disertación. 
Como la mia se referia esencialmente a la filolojía 
romance, consistió en una hora de exámen de latín 
i una hora de exámen en tres lenguas neolatinas, que 
lo fueron para mí el francés, el italiano i'el castellano. 
Todo el exámen se tomó en una sola tarde i duró 
cuatro horas. 

Respecto a la materia, los cursos de los profesores 
ordinarios dependen esencialmente del gusto i de las 
preferencias científicas de cada catedrático, pero je- 
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neralmente se toman en cuenta las exigencias de los 
estudiantes, fundadas en las materias requeridas para 
los exámenes fiscales que dan acceso a las carreras 
correspondientes. A los futuros profesores de la en¬ 
señanza secundaria se les pedia en aquel entonces 
para un certificado de primer grado la aprobación, 5 r a 
sea en tres ramos para todos los cursos, o bien en dos 
ramos para todos los cursos i en otros dos para los 
años medios de la instrucción secundaria. En filolojía 
moderna existian para el exámen fiscal sólo los ramos 
de francés, ingles i aleman, en 1a. clásica los de latin 
i de griego. Los profesores ordinarios solian dedicarse 
principalmente a la gramática histórica i la literatura 
de la Edad Media. De la gramática práctica i litera¬ 
tura moderna estaban jeneralmente encargados los 
profesores estraordinarios, auxiliados por profesores 
sin sueldo (Privatdozenten) i, en las lenguas estran- 
jeras, por «lectores» de la nacionalidad correspondien¬ 
te. En los ochenta años del siglo pasado habia rara 
vez mas de un profesor ordinario para francés e in¬ 
gles, de suerte que no le era fácil hacer cursos de to¬ 
das las materias requeridas en los exámenes fiscales. 
Los principales cursos solian repetirse cada dos o tres 
años; pero, como cada semestre se publicaban las 
listas de los cursos que debian hacerse en el siguiente, 
los estudiantes cambiaban frecuentemente de Uni¬ 
versidad para poder asistir a los cursos que les con¬ 
venían. Naturalmente esta libertad absoluta de pro¬ 
fesores i estudiantes requiere que cada uno elija por 
iniciativa propia los cursos que quiere seguir. No hai 
exámen alguno intermedio, como nuestros exámenes 
anuales de promoción. La materia que no tiene uno 
la ocasión de estudiar con un profesor, la debe apren- 
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der mediante estudios propios. Al estudiante mismo 
es a quien corresponde decidir el momento en que se 
halla preparado para el examen fiscal. La comisión 
examinadora (que depende de la autoridad provin¬ 
cial, aunque normalmente está formada por los pro¬ 
fesores de la Universidad respectiva) exije sólo que 
el candidato pueda probar que ha estado inscrito, 
durante tres años al méjios, en una Universidad ale¬ 
mana. No le importa absolutamente a qué cursos 
determinados ha asistido. Adquirir la práctica de la 
conversación en las lenguas estranjeras, es tarea que 
depende esclusivamente del estudiante. Por esto se 
dejaba libertad a los candidatos para pasar dos de 
los seis semestres en una Universidad francesa o in¬ 
glesa. En todo caso, el que aspiraba a un título de 
primer grado, debia hablar i escribir correctamente 
la lengua correspondiente; ademas, en Bonn, por 
ejemplo, se le exijia a cada candidato de francés sa¬ 
ber interpretar testos en dos otras lenguas neola¬ 
tinas. 

Los cursos para tales idiomas secundarios se ha¬ 
cían jeneralrnente en un semestre con dos o tres horas 
semanales, es decir, que constaban de treinta a se¬ 
senta clases. Así tocóme seguir una vez un curso 
sobre el Quijote de Cervantes de unas cuarenta lec¬ 
ciones. Después de una introducción a la gramática 
histórica, que duró algunas semanas, debíamos pre¬ 
parar la lectura de unos cuantos capítulos de tan 
celebrada obra. Naturalmente la interpretación gra¬ 
matical i literaria se hacia en aloman; ya que el mis¬ 
mo profesor no poseía talvez el manejo del idioma. 
Tal exijencia habría sido tan superfina para el valor 
filolójico de la interpretación, como lo seria la que 
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obligara al profesor que enseña Homero o Platón, a 
que hablara corrientemente el griego antiguo. Con el 
mismo profesor (era un Privatdozent) estudié en otro 
semestre las Lusíadas de Camoens, previa una intro¬ 
ducción a la gramática histórica del portugués; en 
otra ocasión leimos la Biblia en varios dialectos reto- 
romanos. El profesor ordinario del Seminario de Fi- 
lolojía Romance nos imponia como obligación la lec¬ 
tura de libros en diversos dialectos antiguos del fran¬ 
cés, en provenzal, en castellano antiguo (el Poema 
del Cid). Lamento mui de veras no haber tenido la 
oportunidad de estudiar el rumano i el catalan, úni¬ 
cas lenguas neolatinas que no he practicado nunca, 
pues el italiano lo pude perfeccionar, no sólo con 
cursos sobre Dante i Petrarca, sino también con lec¬ 
ciones prácticas i conferencias italianas dadas por 
«lectores» de esa nacionalidad. 

Cuánto facilita tal estudio de toda una familia de 
lenguas el aprendizaje práctico, lo pude esperimentar 
en castellano. Fuera de los dos cursos mencionados, 
lo habia estudiado un poco en una gramática prác¬ 
tica. Cuando por motivo de mi contrato tuve que 
presentarme al señor Ministro de Chile en Berlín, don 
Domingo Gana, compré una gramática, sistema Ollen- 
dorff; estudié durante tres o cuatro dias las frasecitas 
castellanas de la clave i me dirijí después con toda 
frescura al señor Ministro, hablando con él en caste¬ 
llano. Como hasta entonces sólo habia oido la pro¬ 
nunciación peninsular en los dos cursos filolójicos i 
una vez en un discurso de un joven estudiante espa¬ 
ñol, me chocó un poco, al principio, la pronunciación 
chilena de mi distinguido interlocutor, quien, a tre¬ 
chos, se vió obligado a repetir en francés lo que no 
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había entendido yo con toda claridad. Por mi parte, 
a veces también confundía el italiano con el español, 
por serme mas familiar el primero. Recuerdo sobre 
todo haber vacilado repetidas veces en el uso de ser 
i estar; pero al cabo de media hora de conversación, 
me sentí ya a mis anchas, i el diálogo siguió sin ma¬ 
yores entorpecimientos, lo que me valió el honor de 
ser el único profesor contratado para el Instituto Pe¬ 
dagógico a quien no se le puso en el contrato la obli¬ 
gación de aprender cuanto antes la lengua castellana. 
Lo que me faltaba de práctica lo adquirí durante el 
viaje ántes de llegar a Chile, como el señor Gana lo 
había previsto. 

; El sistema absolutamente libre de los cursos uni¬ 
versitarios, que casi siempre duran sólo un semestre; 
la completa falta de fiscalización respecto a la asis¬ 
tencia (ningún profesor «pasa lista» ni dirije pregun¬ 
tas a los asistentes); la completa independencia de 
los estudiantes, apenas un 5% de los cuales viven en 
casas de sus padres o de parientes: todo ello requiere 
que el estudiante aleman trabaje constantemente por 
cuenta propia. Sólo los cursos que se llaman de «se¬ 
minario» tienen un carácter mas práctico, de coloquio 
entre el profesor i los estudiantes. Lo mismo sucede 
naturalmente a veces en los cursos dé interpretación 
i en los ejercicios de los lectores. Pero, para ser ad¬ 
mitido en el Seminario hai que presentar una memo¬ 
ria científica, que pase primero en informe a un miem¬ 
bro mas antiguo del Seminario ántes de ser revisada 
por el profesor. Los principiantes se encuentran en 
una situación particularmente difícil, porque, no co¬ 
nociendo todavía la ciencia a la cual quieren dedi¬ 
carse, no pueden a menudo apreciar con acierto la con- 
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veniencia i orden de los diversos cursos anunciados. 
Hoi para todos los ramos existen introducciones 1 
manuales escritos especialmente para servir de guia 
al estudiante novicio. En mi tiempo, como eran to¬ 
davía desconocidos en la filolojía moderna, se hacia 
preciso buscar el contacto con estudiantes mas an¬ 
tiguos de las mismas asignaturas, para lo cual exis¬ 
tían ya, o se formaron posteriormente Centros de 
Estudiantes, especiales para filolojía moderna (fran¬ 
cés e ingles) i filolojía jermánica (aleman), como ya 
ántes se habían creado para la filolojía clásica. En 
estos círculos los mas adelantados hacían cursos gra¬ 
tuitos a sus compañeros jóvenes, i se daban en I a 
reunión principal de cada semana, conferencias sobre 
temas científicos, seguidas de controversias. Termi¬ 
nada la tarea científica, se ponía en práctica el dicho 
clásico miscuit utile dulcí alternando la charla amena 
con vaso de cerveza i alegres cantos estudiantiles. En 
tales Centros había casi siempre también uno que 
otro estudiante francés, ingles o norteamericano, con 
quienes podíamos conversar eu sus respectivas len¬ 
guas, ayudándolos en cambio nosotros en sus estu¬ 
dios de aleman. Sólo así podíamos vencer las dificul¬ 
tades estraordinarias, propias del futuro profesor de 
idiomas estranjeros i no sólo llegar a ser filólogos, 
como el estudiante de la lengua patria i de las clási¬ 
cas antiguas, sino también conseguir el dominio prác¬ 
tico sobre las lenguas estranjeras, lo que es pura cues¬ 
tión de «arte». 

Para que una libertad tan completa de los estudios 
universitarios pueda ser fructífera, es necesario que 
los jóvenes que se dediquen a ellos ya sean hombres 
formados, como lo son en efecto, pues el término me- 
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dio de la edad en que se concluyen los doce años de 
la enseñanza preparatoria i secundaria, es, como ya 
lo temos dicho mas arriba, de diez i nueve años i 
medio. Los individuos que por falta de madurez mo¬ 
ral o intelectual no alcanzan el fin requerido por el 
único examen fiscal ya mencionado, se ven'obligados, 
después de varios semestres, a abandonar los estudios 
académicos para dedicarse a alguna carrera práctica. 
Esta eliminación resulta en beneficio de la calidad 
de los aprobados para todas las carreras de la admi¬ 
nistración pública. No es raro que un estudiante pier¬ 
da uno o dos semestres por falta de concentración i, 
en efecto, en vista de las exijencias reglamentarias 
(exámen sobre tres o cuatro idiomas a ia vez), casi 
nadie alcanza el título de profesor del estado con 
menos de cuatro o cinco años de estudios, sobre todo 
si aspira también al doctorado, para el cual es indis¬ 
pensable presentar una memoria de investigación 
científica personal, mucho mas completa que la me¬ 
moria impuesta por la comisión examinadora fiscal 
para cada uno de los idiomas que ha de facultar al 
candidato para la enseñanza en las clases superiores 
de los jimnasios i otros establecimientos equivalentes. 
Los profesores que se contentan con títulos de se¬ 
gundo grado, gozan también de rentas mas reducidas. 

Por último, esta misma libertad, que demanda al 
estudiante un trabajo activo e independiente, es tam¬ 
bién verdadera fuente de progreso en todas las cien¬ 
cias. Mientras en Chile los estudios secundarios sólo 
duren seis años, la enseñanza universitaria debe guar¬ 
dar un carácter semejante a la de los años superiores 
de un jimnasio aleman, i la fiscalización anual regla¬ 
mentaria no permite el libre desarrollo de la inicia- 
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tiva personal, base indispensable de toda investiga¬ 
ción científica. Por esto es tan poco frecuente la pu¬ 
blicación en Chile (i en toda la América latina) de 
libros que realmente contribuyan al progreso de la 
ciencia mundial. Por la misma razón no progresan 
las industrias, ya que los progresos industriales i téc¬ 
nicos siempre son debidos, en el fondo, al progreso 
de la ciencia. Así, cuando en Chile se intenta crear 
establecimientos industriales, por el estilo de los que 
tanto abundan en Alemania, Francia e Inglaterra, 
se tropieza siempre con la dificultad de que no se 
hallan fácilmente en el pais personas capaces para 
dirijirlos, pues ni para eso alcanza la preparación 
científica dada en nuestra Universidad. El único re¬ 
medio que queda, es el viaje a las Universidades eu¬ 
ropeas, pues salvo contadas escepciones de un ta¬ 
lento superior, no es posible que salgan de nuestras 
aulas universitarias profesores dignos de tal rango 
científico, sin que hayan perfeccionado sus estudios 
en los verdaderos centros de la cultura superior. En 
el mismo caso se hallan todas las demas uniyersida- 
des hispano-americanas, mui pocas de las cuales pue¬ 
den siquiera competir con la nuestra, como no pue¬ 
den tampoco competir sus establecimientos de ins¬ 
trucción secundaria con los de Chile. 

Me he desviado un momento de mi tema propio, 
que era el de esplicar cómo se hacian hace treinta años 
los estudios de idiomas en las universidades alema¬ 
nas. Si he insistido en referirle estos antecedentes 
meramente personales, es sólo porque creo que me 
dan cierto derecho para hablar de las diferentes ma¬ 
neras cómo se pueden aprender idiomas, pues la prác¬ 
tica me presentó casos bastante variados. Una vez 
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me vi en la necesidad de estudiar un importante li¬ 
bro de fonética escrito en sueco. Hojeé durante al¬ 
gunas horas una gramática elemental para aprender 
superficialmente las flexiones de declinación i de con¬ 
jugación, los pronombres i demas partículas, i me 
puse a leer con ayuda del diccionario. Como sabia el 
aleman, el ingles i la gramática jeneral comparada 
de las lenguas jermánicas, retenia con facilidad la 
mayor parte de las palabras necesarias. Sin embargo, 
no he practicado nunca el sueco, hasta el estremo de 
que, oyéndolo hablar, apénas sí comprendería algu¬ 
nas palabras aisladas. 

Con el propósito de ensanchar mi horizonte lin¬ 
güístico asistí en 1887 a un curso de ruso en la uni¬ 
versidad de Berlín, que abarcaba tres horas semanales 
durante un semestre, o sea, en total, unas sesenta 
lecciones a lo sumo. Esta vez me encontraba frente 
a un alfabeto nuevo, sin conocer ninguna lengua es¬ 
lava. Después de una esposicion de la gramática rusa 
sobre base histórica, pasamos a la lectura de un autor 
moderno. Durante las primeras semanas el profesor 
mismo interpretaba i traducía; pero en las últimas 
los alumnos debían prepararse ellos mismos para esa 
tarea. Recuerdo que necesitaba tres a cuatro horas 
para comprender media pájina, cuya traducción en 
la lección no demoraba mas que unos pocos minutos. 
Mas tarde no he vuelto a practicar nunca el ruso, i 
en la actualidad apénas si soi Qa,paz de descifrar el 
título de un libro. Salvo un vago recuerdo de la es¬ 
tructura de la lengua i unas pocas palabras aisladas, 
todo lo demas lo he olvidado por completo. Las pa¬ 
labras eslavas no encontraban asociaciones corrientes 
en mi memoria, como sucede con cualquier idioma 
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jermánico o neolatino. Si hubiera seguido leyendo 
libros rusos, dedicando a esta tarea, digamos una 
hora diaria, después de un año habría probablemente 
leído el ruso de corrido i en lo sucesivo cualquier otra 
lengua eslava me habría costado relativamente poco 
trabajo. 

Parecidas esperiencias las he hecho con otros idio¬ 
mas difíciles, como el árabe i el sánscrito. No habien¬ 
do alcanzado hasta la lectura corriente de testos en 
ellos, a los pocos años me quedaron sólo vagos re¬ 
cuerdos. 

Interes particular tienen para mí las esperiencia 
que he hecho con el aprendizaje de la lengua arau¬ 
cana. Cuando en 1890 me había hecho cargo de mis 
cátedras en el Instituto Pedagójico de Santiago, com¬ 
prendí luego que seria una tarea científica interesante 
el estudio sistemático del dialecto vulgar chileno. Re¬ 
solví, pues, dedicarle todo el tiempo que me dejarían 
disponible mis ocupaciones oficiales. En la prosecu¬ 
ción de estos «Estudios Chilenos» que publiqué en 
1891 i 1892 en una revista alemana, noté que para 
juzgar los elementos indios del lenguaje chileno, era 
indispensable conocer la lengua de los aboríjenes. Me 
procuré los libros de los antiguos misioneros Val¬ 
divia, Havestaclt i Febrés i me puse a estudiar. Pron¬ 
to descubrí que estas fuentes eran turbias, no sólo 
por su antigüedad, sino sobre todo porque casi todos 
los documentos de la lengua eran traducciones del 
castellano al araucano, hechas evidentemente por los 
misioneros mismos. No había ningún documento de 
alguna estension que representara con seguridad el 
lenguaje injénuo del indio mismo. Traté, pues, de 
procurarme tales testos orijinales. 
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Primero, con el eaciquillo Juan Amasa, de Colli- 
pulli, procedí del modo siguiente: Llevaba prepara¬ 
das una serie de frases castellanas adecuadas para el 
propósito i le pedí que me las tradujera al mapuche. 
Cuando él decía la frase en su idioma, la repetía yo 
mecánicamente hasta que me dijera que estaba bien 
pronunciada. Apuntaba después la trascripción fo¬ 
nética, volvía a leer i hacia análisis del conjunto, en 
cuanto me lo permitían mis conocimientos todavía 
escasos en palabras i formas. Vi luego que era inútil 
preguntar al indio por el sentido especial de un par 
de sílabas. El sólo era capaz de repetir el sentido del 
conjunto, aunque hablaba bastante bien el castella¬ 
no. Sílabas aisladas las podía traducir sólo cuando 
por casualidad, correspondían a un sustantivo con¬ 
creto o un adjetivo sencillo. Mas tarde, comparando 
concienzudamente cada palabra de los dos idiomas i 
consultando los diccionarios i las indicaciones gra¬ 
maticales de los misioneros, pude darme cuenta mas 
exacta del significado de cada grupo de sílabas. 

Este sistema d partir de n testo cas te. laño i pe¬ 
dir la traducción era naturalmente peligroso, porque, 
a veces, el indio entendía mal. Si yo le dirijia, por 
ejemplo, una pregunta en castellano, en vez de tra¬ 
ducirla al mapuche, como yo lo deseaba, contestaba 
él a la pregunta en su lengua. Luegc le pedia que me 
contara algo en su idioma, ya fuera un episodio de 
su vida o un cuento. Así procedí con Quintuprai i 
con Calvun, el famoso narrador de los cuentos arau¬ 
canos. Ambos dictaban bien p onunciando clara¬ 
mente i repitiendo la frase en la misma forma si yo 
no alcanzaba a interpretar bien lo que iba apuntando 
en trascripción. Jeneralmente podía yo entender lo 
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principal al releer lentamente lo escrito. En caso de 
duda, apuntaba al lado la traducción castellana del 
indio, la cual siempre era libre. 

Con el ejercicio repetido i algunos años de trabajo 
he llegado a comprender mas o menos perfectamente 
cualquier testo apuntado en araucano; pero, como 
nunca he tenido, durante unas semanas siquiera, la 
posibilidad de practicar el idioma con indios, alcanzo 
difícilmente, aun hoi, a entender una conversación 
rápida. Podria espresar ideas sencillas de un modo 
intelijible para un indio, así como un estudiante se¬ 
gún el antiguo método gramatical alcanza a hacer 
una traducción al latin o al francés, no exenta de 
incorrecciones. Aun el mas profundo análisis filoló- 
jico de un idioma no da la facilidad de hablarlo si¬ 
quiera medianamente. 

Por lo tanto, i resumiendo ahora mis esperiencias, 
creo que hai en el fondo sólo dos maneras de apren¬ 
der una lengua: el método natural según el cual cada 
niño aprende su lengua materna, i el método escolar, 
que siempre es mas o méños artificial i sistemático. 

El método natural es infalible; pues, con escepcion 
del imbécil absoluto, puede mediante él cualquiera 
hombre aprender sin gran esfuerzo a hablar con la 
misma facilidad que las personas que lo rodean. To¬ 
memos por ahora sólo el caso realmente natural en 
cuenta; el niño que aprende su lengua materna, de¬ 
jando para mas tarde el caso que podríamos deno¬ 
minar el del inmigrante. 

El niño normal a fines del segundo año ya puede 
disponer de varios centenares de palabras que jene- 
ralrnente tienen el valor de frases i encierran comu- 
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nicaciones rudimentarias.. En el tercero i cuarto año 
se asimila poco a poco a la construcción normal de 
oraciones. Su conocimiento práctico aumenta' pau¬ 
latinamente con la edad i depende en todo de la cul¬ 
tura que reina en su medio ambiente. Por esto el 
niño de seis años, al llegar al colejio tend á necesa¬ 
riamente un vocabulario restrinjido i hablará una 
como jerga vulgar, si ha vivido en una familia de 
campesinos, donde hasta, la conversación de los adul¬ 
tos jira siempre alrededor de los mismos asuntos de 
la vida diaria, o bien, si pertenece a una familia cul¬ 
ta de la ciudad, se espresará en un lenguaje semejante 
a la lengua literaria i su vocabulario será mucho mas 
rico, aunque ignore quizá los nombres mas corrientes 
de los instrumentos de la agricultura. En todo caso 
el habla del niño es una facultad que se ejerce in¬ 
conscientemente; ignora en absoluto la mas sencilla 
regla de gramática, así como ignora los elementos de 
la fisiolojía o de cualquier otra ciencia. Las primeras 
nociones teóricas de lenguaje las aprenderá en la es¬ 
cuela primaria, junto con el aprendizaje de la lectura 
i escritura de la lengua literaria. Si nuestra escritura 
fuera fonética, bastaría mui poco tiempo para ense¬ 
ñar a descomponer las palabras en sonidos i aprender 
un signo para cada sonido distintivo: i esto seria su¬ 
ficiente para escribir. La lectura consiste en acostum¬ 
brarse a juntar los signos aislados para formar de 
nuevo palabras. Por medio del ejercicio, nos acos¬ 
tumbramos pronto a leer palabras enteras. Quedaría 
ademas aprender cómo se divide la oración en pala¬ 
bras, cosa que en cada lengua es mucho mas conven¬ 
cional de lo que jeneralmente se cree. Por desgracia, 
hai que martirizar a los niños en todos los idiomas 
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cultos con el aprendizaje de la escritura histórica que 
se llama ortografía, escritura correcta, aunque sea 
propiamente el arte de escribir irrazonablemente, 
pero en conformidad con la costumbre nacional. Gra¬ 
cias al trabajo sistemático de la Real Academia, con¬ 
tinuado por Andrés Bello, la ortografía castellana no 
es mui difícil i dista mucho de ser una «desgracia 
nacional», como lo son las ortografías del ingles i del 
francés. 

Desde el momento en que el educando sabe leer 
de corrido, el libro impreso llega a ser un ausiliar de 
la voz viva del profesor, pues puede repetirle al niño 
en su casa lo que ha oido en clase. Naturalmente era 
una pretensión tan ridicula como perniciosa, creer 
que al niño pudiera bastarle tan solo el libro, i que 
la tarea del profesor debía limitarse únicamente a 
tomarle la lección» aprendida de memoria en casa, 
como en los tiempos pasados (i ¡ojalá lo sean para 
siempre!) se practicaba no sólo con las lecciones de 
historia, sino también con las de jeografía i gramá¬ 
tica. 

El libro principal del colejio es el libro de lectura 
en el idioma patrio, que ofrece la posibilidad de tra¬ 
tar en forma amena toda la vida humana, graduando 
de año en año la dificultad del contenido i del len¬ 
guaje, en conformidad con el progreso intelectual del 
niño. Es la base indispensable para ejercitar al alum¬ 
no en el uso oral de la lengua literaria, pasando de la 
conversación a la narración. En la escritura, una vez 
vencidas las dificultades mecánicas, también se pro¬ 
cede de la contestación de preguntas a la esposicion 
continua de ideas, es decir, a la composición. 

Un estudio teórico de la gramática del idioma pa- 
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trio no es necesario para adquirir el dominio com¬ 
pleto del lenguaje oral i escrito. Enseñar definiciones 
i clasificaciones gramaticales, paradigmas de conju¬ 
gaciones, listas de pronombres o preposiciones, no 
tiene ninguna utilidad para el niño, que aprende su 
idioma patrio sólo mediante el ejercicio mecánico e 
inconsciente, i no por medio del raciocinio (i). 

Pasemos ahora a considerar si el método natural 
puede también aplicarse para el aprendizaje de un 
segundo idioma. Afirmo que sí, i es fácil probarlo; 
pero se trata de algo que, en cuanto yo sepa, no se 
ha tomado nunca en consideración en la literatura 
pedagójica. Es el caso del niño que desde su primera 
infancia aprende dos lenguas patrias, como se ve con 
frecuencia en todos los países americanos entre los 
hijos de estranjeros: con su familia hablan la lengua 
importada de los padres, con los demas la del pais. 
En tales circunstancias el niño a los seis años puede 
llegar a hablar los dos idiomas casi con la misma 
perfección con que cualquier otro habla su sola len¬ 
gua materna. Si uno de los idiomas ejerce su influen¬ 
cia sobre el otro, la lengua del pais es la que domina 
i la importada la que sufre. La lengua alemana, — 
para hablar de casos concretos que he observado re¬ 
petidas veces,—espresa la cultura alemana, i así no 
pueden existir en ella vocablos que se refieran a pe¬ 
culiaridades características de la naturaleza o cul¬ 
tura chilenas. Un término como huaso no se puede 
espresar ni en aleman, ni en ninguna otra lengua, 
porque los caractéres típicos del huaso son mui dis- 

(i) Compárese mi conferencia del año 1912, «¿Para qué estudia¬ 
mos gramática?». Anales déla Universidad, tomo 131. 

14.-AN ALES—J UL- AGO 
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tintos de los de un Bauer aleman, o de un paysan 
francés, como seria igualmente incorrecto imajinarse 
que el campesino francés es igual al aleman. De re¬ 
greso de un viaje a Francia, un aleman emplearía en 
la conversación términos alemanes, aun cuando ha¬ 
ble de asuntos franceses, a no ser que se trate de 
objetos o circunstancias que sean enteramente des¬ 
conocidos, para los cuales no hai palabra alemana 
correspondiente; pero dos alemanes en Chile difícil¬ 
mente usarán el vocablo Bauer al hablar de un huaso 
chileno; preferirán la espresion nacional en medio del 
discurso aleman para no evocar ideas falsas. Así se 
esplica que el lenguaje de todos los inmigrados euro¬ 
peos en América, aunque conserve en jeneral la re¬ 
lativa pureza de la lengua estranjera, esté salpicado 
de ingles en los Estados Unidos, de portugués en el 
Brasil i de castellano .en las demas Repúblicas. 

Si un niño bilingüe recibe también en el colejio su 
educación i enseñanza en los dos idiomas, como su¬ 
cede, por ejemplo, en la Escuela Alemana de Santia¬ 
go, puede rendir en castellano todos los exámenes 
ante las comisiones universitarias hasta recibirse de 
bachiller, i después, con alguna ayuda a que lo obli¬ 
gan las diverjencias de los planes de estudios, conti¬ 
nuar su preparación para una Universidad alemana 
en una escuela real superior de ese pais. 

El caso seria un tanto distinto si se tratara de un 
niño chileno que a la edad de unos diez años se tras¬ 
ladara a Francia. En un año podría aprender, con 
ayuda de un profesor i por la práctica diaria con otra 
jente, el nuevo idioma lo bastante para poder ingre¬ 
sar en un colejio del pais; pero al principio esa lengua 
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seria para él una verdadera lengua estranjera. Mas 
tarde habría peligro de que el niño olvidara el caste¬ 
llano, si no se ejercitara en la práctica constante de 
su idioma natal. 

Con esto ya nos acercamos al caso del inmigrante. 
Personas de cierta cultura, que saben al ménos leer 
i escribir su idioma patrio, jeneralmente ya durante 
el viaje, si no antes, suelen hacer algún esfuerzo arti¬ 
ficial para aprender los elementos de la lengua nueva 
con libros o profesores. Después la práctica de la 
conversación ofrecida por las necesidades de la vida 
los hará progresar tanto mas rápidamente mientras 
menor es la ocasión de valerse de su lengua primiti¬ 
va. Es sin embargo un hecho conocido de todos que 
personas adultas rara vez se asimilan tan perfecta¬ 
mente la lengua nueva que no sé les conociera su 
nacionalidad primitiva, ya sea por la pronunciación, 
ya sea por otras faltas mas o ménos graves de gra¬ 
mática i de diccionario. El grado de perfección que 
alcanza el estranjero en la lengua de su nueva patria 
depende de factores sumamente variables. Ante todo 
está el talento natural, casi independiente del grado 
de la cultura, i la buena voluntad i atención dedica¬ 
das a la tarea. Mucho influye el carácter de la prác¬ 
tica que obliga al forastero ya mas ya ménos a ha¬ 
blar, o sobre todo si el manejo corriente del caste¬ 
llano es de importancia vital para el estranjero o si 
sus negocios pueden prosperar sin ese requisito. To¬ 
dos en un tiempo relativamente corto alcanzan a 
comprender la lengua del pais, tanto como lo exijen 
sus necesidades. En cambio sus capacidades activas, 
hablar el idioma, varían dentro de estreñios increi- 
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bles. Por un lado, trabajadores estranjeros, después 
de pocos años, a veces apenas si se distinguen en el 
lenguaje de sus compañeros chilenos; por el otro, es 
frecuente encontrar a estranjeros cultos que, después 
de veinte i mas años de residencia en Chile, todavía 
confunden en la concordancia mas sencilla el jénero 
de los sustantivos mas corrientes (rasgo partícula- 
mente común en los ingleses), conjugan mal los 
verbos mas usados [yo dijo, yo trajo, etc.) e ignoran 
el réjimen de modos i tiempos en construcciones que 
niños nacionales de tres a cuatro años ya emplean ' 
correctamente [no quiero que Ud. lo hace). Esta fal¬ 
ta es común en ingleses i alemanes. Los italianos, 
que mui luego lo entienden todo, se forman para su 
uso activo a menudo una jerga mui curiosa, que en 
Buenos Aires ha recibido el nombre de cocoliche i aun 
ha entrado en cierta literatura en prosa i en verso. 

El método natural se caracteriza por la absoluta 
falta de sistema; todo depende de las necesidades que 
ofrece la vida real. Son profesores todas las personas 
que hablan al alumno; tan inconscientes e injenuos 
son los que enseñan como el que aprende; nadie pien¬ 
sa en gramática. El resultado es infalible en el niño, 
aunque se trate de varios idiomas a la vez. En el 
adulto, el aprendizaje pasivo (comprender la lengua) 
siempre se consigue satisfactoriamente en un tiempo 
relativamente corto, cuya duración efectiva depende 
de la frecuencia del ejercicio i del talento natural del 
alumno. La cultura sólo influye por cuanto el que 
sabe leer en su lengua patria, lo aprende lijero tam¬ 
bién en el idioma nuevo, a no ser que la escritura sea 
mui irrazonable (como en ingles). Leyendo libros i 
diarios, el inmigrante dispone de un profesor mudo 
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para cada momento desocupado. El conocimiento 
activo de la lengua nueva casi siempre llega a un re¬ 
sultado prácticamente útil (hacerse comprender), pero 
mui variable en cuanto a la corrección del lenguaje 
usado. 

Pasemos ahora a la segunda manera de aprender 
idiomas estranjeros, el método escolar antiguo, que 
hoi llamamos «gramatical». Este método ha nacido 
en Europa en la época en que el latín habia dejado 
de ser lengua hablada, pero se seguía estudiando, por 
ser el idioma empleado en las obras científicas, idio¬ 
ma sin cuyo conocimiento se creía imposible toda 
cultura superior. Se aspiraba en primer lugar a com¬ 
prender las obras clásicas, pero también se siguió 
cultivando el arte de escribir en latín. Sólo en los 
Seminarios de Filolojía Clásica se cultiva todavía 
hasta cierto grado la conversación en latín, pero sólo 
con relación a asuntos científicos del ramo. En los 
jimnasios alemanes, ejercicios de conversación en la¬ 
tín ya eran mui raros hace cuarenta años i después 
han caído completamente en desuso, así como la 
composición literaria en ese mismo idioma. De la en¬ 
señanza de las lenguas antiguas pasó el método clá¬ 
sico a las modernas i reinó casi sin contradicción 
hasta fines del siglo XTX. Algunas tentativas de me¬ 
jora se notan desde comienzos del mismo siglo en los 
sistemas analíticos de Jacotot i Hamilton. En ellas 
se fundó, después de 1850, el Método Toussaint-Lan- 
genscheidt, del cual ya he hablado anteriormente; 
pero este método se aplicaba casi esclusivamente a 
la enseñanza de adultos sin profesor (autodidáctico). 
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La verdadera reforma comenzó en 1882 , con el lla¬ 
mado «nuevo método». 

Analicemos el método gramatical. Partiendo de la 
base indudablemente correcta de que para conocer 
un idioma nuevo es necesario aprender con qué pa¬ 
labras se espresan en él todos los conceptos que hasta 
ahora conocemos sólo como inherentes a los vocablos 
de la lengua patria, se reclamaba el aprendizaje de 
los vocablos de la lengua estranjera. Pero, como tam¬ 
bién es indispensable espresar la relación gramatical 
entre las palabras del discurso, ya sea por medio de 
palabras auxiliares (preposiciones, conjunciones), ya 
sea por medio de variaciones de las palabras mismas 
o por prefijos i sufijos, etc., se enseñaban igualmente, 
según el modelo de la gramática latina, en forma sis¬ 
temática', los accidentes de las partes de la oración, 
es decir, la declinación de los sustantivos i adjetivos, 
la variación del jénero, la gradación, la conjugación 
de los verbos, etc. Cada lección contenia unos cuan¬ 
tos vocablos i un par de reglas. Como sin verbo en 
jeneral no hai proposiciones, se daban desde luego a 
menudo algunas formas verbales, sobre todo la ter¬ 
cera persona de los auxiliares il a, ils ont, il est, ils 
sont, i con este material se formaban fragmentos de 
frases o frases enteras en numerosos ejercicios. A las 
frases en francés, que se debían traducir al idioma 
patrio, se agregaban otras parecidas en esta lengua 
para traducirlas a la estranjera. 

Con esta enseñanza sistemática pasaban comun¬ 
mente dos o tres años ántes de que se pudiera co¬ 
menzar la lectura de trozos continuos de autores fá¬ 
ciles. En las lenguas modernas dominaba el ejercicio 
gramatical con frases sueltas en que «se aplicaban las 
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reglas» a menudo hasta los últimos años de la ense¬ 
ñanza escolar. El único fin de todos estos ejercicios 
era la recta comprensión de los autores leidos. Como 
este propósito se alcanza perfectamente, el método 
en sí no resulta malo si sólo se aspira a leer el idioma 
estranjero. Presenta él, sin embargo, graves inconve¬ 
nientes para la enseñanza escolar, como voi a tratar 
de demostrarlo. 

Las características del sistema son dos: constante 
esfuerzo de la memoria i de la reflexión. Los vocablos 
se aprenden uno por uno, mecánicamente: cada pa¬ 
labra con su traducción. Es un hecho innegable que 
la mayor parte de las personas tienen dificultad mui 
grande en aprender así vocablos sueltos, i que los 
vuelven a olvidar con mucha facilidad. La palabra 
estranjera se asocia mecánicamente con la traduc¬ 
ción en la lengua patria; sólo si las dos lenguas están 
emparentadas, como el francés con el castellano, o 
el ingles con el aleman, presta a menudo ayuda la 
semejanza fonética de ios dos vocablos. Pero, como 
ya lo vimos mas arriba, la traducción puede corres¬ 
ponder solamente a una parte del significado variado 
de la palabra estranjera. Por esto debería aprenderse 
por lo ménos cada palabra en medio de una frase, o 
mejor de un trozo continuo, para que el vocablo nue¬ 
vo se presente en unión con otros, junto con los cua¬ 
les tenga realmente correspondencia el significado 
que da la traducción aprendida. Asociados así en 
grupos, los vocablos se sujetan mutuamente i se con¬ 
servan mejor en la memoria. El aprendizaje mecá¬ 
nico de vocablos sueltos reclamaba pues del alumno 
un esfuerzo enorme i no lo suficientemente compen¬ 
sado por el resultado, el cual era siempre de escasa 



216 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


utilidad. No dudo que el constante ejercicio de tales 
trabajos de la memoria, aumenta poco a poco la faci¬ 
lidad del aprendizaje, o mejor dicho, disminuye un 
tanto su dificultad. Pero esto no constituye gran 
ventaja, ya que en la vida real rara vez nos vemos 
obligados a aprender series de cosas incoherentes, 
como lo son los vocablos de unas cuantas frases suel¬ 
tas sin unidad de idea. 

Si bastaba este hecho para afirmar que la ense¬ 
ñanza de las lenguas antiguas por el sistema grama¬ 
tical robustece la memoria, con mayor razón podia 
afirmarse que ejercita i agudece la reflexión; pues es 
efectivo que el estudio de abstractas reglas gramati¬ 
cales i su aplicación en ejemplos artificiosamente pre¬ 
parados, exije una constante concentración de la aten¬ 
ción i continuo esfuerzo intelectual, los cuales poco 
a poco se trasforman en costumbre en los jóvenes 
alumnos. En este sentido tal enseñanza gramatical 
reflexiva tiene el mismo valor «educativo» que se 
atribuye a la enseñanza de las matemáticas. Pero 
también el mismo defecto: es sumamente cansada i 
aburre soberanamente a los niños menores de quince 
años, porque carece en absoluto de interes sentimen¬ 
tal (1). 

Por causa del fácil cansancio intelectual la ense¬ 
ñanza por el sistema gramatical en los años inferio¬ 
res puede adelantar sólo mui lentamente, miéntras 

(i) Creo que hai cierto paralelismo entre la aplicación de reglas 
gramaticales en frases sueltas i los ejercicios de aritmética i áljebra 
abstractos por un lado, i por el otro entre el tratamiento de un tro¬ 
zo eontinuo, un cuento cuyo contenido interesa al niño, i los pro¬ 
blemas matemáticos aplicados a la práctica de la vida. Los niños 
prefieren siempre esta última categoría. 
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que con alumnos de mas edad los progresos son in¬ 
comparablemente mas rápidos. También es induda¬ 
ble que el segundo idioma estranjero ofrece menores 
dificultades que el primero, i el tercero menores que 
el segundo, como lo prueba el hecho de que el alumno 
del jimnasio alemán aprenda con menor número de 
horas en griego tres o cuatro dialectos diferentes (el 
ático de Jenofonte, Platón, Demos tenes; el jónico de 
Heródoto, el dialecto épico de Homero, etc.) que el 
único lenguaje ciceroniano del latín. En hebreo bas¬ 
tan tres años superiores con dos horas semanales cada- 
uno, para alcanzar a comprender la Biblia en una 
lengua de índole enteramente distinta; i para el es¬ 
tudiante de filolojía en la universidad un reducido 
número de horas durante algunas semanas es sufi¬ 
ciente para permitirle la interpretación de lenguas 
nuevas, porque con el auxilio de la gramática i del 
diccionario puede casi siempre salir del paso por sí 
solo sin ayuda del profesor. Por lo demas, la dificul¬ 
tad mas grande en el aprendizaje de todo nuevo 
idioma estriba en el trabajo mecánico a que tiene 
que sujetarse la memoria para retener el vocabulario. 

Esta creciente facilidad del estudiante, para la com¬ 
prensión filolójica de nuevas lenguas es, según mi 
opinión, una prueba para el valor educativo de la 
enseñanza según el antiguo método gramatical. Ud. 
se inclina a negarlo en absoluto, diciendo (pájinas 81 
i siguiente) que el vencer dificultades de una especie 
no sirve para adiestrar al educando a vencer las de 
otra. Yo creo, fundado en la esperiencia de la educa¬ 
ción que yo mismo he recibido en mi juventud, que 
una de las grandes ventajas que ha tenido para mí 
la enseñanza gramatical de las lenguas antiguas se. 
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gun el método tradicional, es la de haberme enseñado 
a trabajar intelectualmente con enerjía e indepen¬ 
dencia. Método eminentemente «activo», reclamaba de 
nosotros, gracias al carácter abstracto délos ejerci¬ 
cios gramaticales, una atención concentrada, seme¬ 
jante a la de una clase de cálculo mental. Las tareas 
domésticas eran cuidadosamente graduadas en su di¬ 
ficultad. La disciplina i vijilancia en el cumplimiento 
del deber eran estrictas. Como el alumno tenia miedo 
de ir mal preparado a la clase, se esforzaba en satis¬ 
facer cumplidamente al profesor, aun cuando la ta¬ 
rea misma le pareciera mui poco grata e interesante. 
¿Cree Ud. que esta educación de la voluntad no vale 
nada? Por mas citas que usted haya acumulado en el 
Capítulo VII i en el Apéndice I, no alcanza a conven¬ 
cerme de la «falacia». Creo que el que por ejercicio 
continuo logra formarse el hábito de la concentra¬ 
ción mental, el hábito de cumplir con los deberes 
impuestos, el hábito de observar con cuidado i sacar 
consecuencias lójicas de lo observado, ingresa con 
una valiosísima adquisición a la vida real, aunque 
haya practicado estos ejercicios con la interpretación 
de Homero o Platón. Si no fuera así, la mayor parte 
de nuestra enseñanza seria supérflua e inútil, porque 
lo que la gran mayoría, aun de la jente culta, nece¬ 
sita i emplea directamente en la vida práctica de 
todos los dias, no es mucho mas de lo que se enseña 
en la escuela primaria superior, si se prescinde, por 
supuesto, de los conocimientos profesionales, los cua¬ 
les no se adquieren ni en la enseñanza primaria ni en 
la secundaria, sino en la superior o en la técnica, 
cuando no simplemente en la vida práctica de los 
oficios i de los negocios. No recuerdo ningún mo- 
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mentó de mi vida en que me hayan sido de real uti¬ 
lidad práctica los conocimientos adquiridos en cos¬ 
mografía, cálculo con logaritmos, jeometría analítica, 
i mil otras cosas mas. Muchas de esas nociones las he 
olvidado casi completamente i, sin embargo, no creo 
tiempo perdido el que en el colejio tuve que dedicar 
a estas materias. Tienen la misma importancia para 
mí que la gramática griega para cualquier estudiante 
aleman de injeniería, medicina o leyes. 

El valor de la enseñanza clásica del jimnasio ale¬ 
man, su superioridad como base de cultura jeneral 
sobre cualquier otra clase de establecimientos, no se 
debe en absoluto, como muchos lo han creído, al he¬ 
cho de que se estudiaran lenguas muertas con prefe¬ 
rencia a las vivas, sino al hecho de que en esas len¬ 
guas se hacia una intensiva lectura cultural durante 
seis años (desde el cuarto al noveno) en latín, i du¬ 
rante cuatro años en griego. El tiempo dedicado a 
esta tarea comprende, según los Lehrpláne und Lehr- 
aufgaben (1) del año 1901, 27 horas semanales en 
latín i 21 en griego. La lectura no se limita a una 
simple traducción, sino que se exije un minucioso 
análisis de las ideas en aleman, lo que redunda en 
beneficio del idioma patrio. Recuerdo hasta hoi cómo 
hemos discutido cuestiones administrativas i judi¬ 
ciales con motivo de la lectura de discursos forenses 
de Cicerón, cómo hemos estudiado problemas de filo¬ 
sofía i de retórica, con la lectura de obras de Cicerón 
i de Platón. Siendo la cultura greco-latina la base de 
la cultura europea moderna, su estudio serio en las 


(i) No se trata de dos publicaciones, como Ud. parece creer, sino 
de un solo folleto de 76 pajinas. 
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fuentes mismas da motivo para tratar detenidamen¬ 
te una infinidad de cuestiones literarias, morales, so¬ 
ciales, estéticas, históricas, etc. La misma dificultad 
de la traducción al idioma patrio, obliga al análisis 
detallado de los pensamientos. De paso observaré 
que la mayor parte de los profesores exijian a sus 
alumnos que las traducciones se hicieran en aleman 
castizo i no literalmente. 

La preparación doméstica para la correcta inter¬ 
pretación de los autores leídos en clase, i la lec¬ 
tura privada de trozos largos, controlada por el pro¬ 
fesor, que revisaba periódicamente los cuadernos de 
preparación, en que debíamos apuntar las palabras 
desconocidas, o nos pedia breves resúmenes de lo 
leído, constituían uno de los ejercicios mas prove¬ 
chosos de nuestra enseñanza. Recuerdo que de esa 
manera nos veíamos obligados a leer en casa todos 
los libros de la Ilíada que no alcanzábamos a tratar 
detenidamente en clase. Hasta recuerdo que alcancé 
a leer, por gusto propio, una comedia de Plauto, tra¬ 
bajo entonces para mí harto difícil, i que el rector del 
Liceo de Metz me invitó junto con otro condiscípulo 
a su casa, durante algunos meses una hora cada se¬ 
mana, para ayudarnos en la lectura privada de una 
trajedia de Eurípides, que nos habíamos compróme' 
tido voluntariamente a preparar. 

Si insisto en tales detalles de la antigua enseñanza 
clásica alemana, es porque con la lectura de ciertas 
pájinas déla obra de Ud. los profesores chilenos po¬ 
drían formarse la idea de que no hai cosamas inútil 
i disparatada que el estudio del griego i latín, con el 
cual los alumnos de antaño habrían perdido lastimo¬ 
samente su tiempo, en vez de adquirir «conocimien- 
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tos prácticos, útiles para la vida real». Muchos edu¬ 
cacionistas creen que la enseñanza de matemáticas 
i otras «ciencias exactas» es la que tiene mas alto va' 
lor educativo, porque desarrolla mas poderosamente 
la facultad del raciocinio i sólo comunica nociones 
útiles. No niego el valor educativo de las ciencias 
exactas, pero su lójica es una lójica sui generis, en la 
que toda pregunta requiere invariablemente como 
contestación un «sí» o un «no» absolutos. La lójica 
de la vida humana es relativa i subjetiva, i lo que es 
bueno en una situación determinada, puede no serlo 
en otra. Esta lójica elástica se ejercita mucho mejor 
con problemas gramaticales, con observaciones de la 
vida real humana en la clase de historia i en la lec¬ 
tura e interpretación de buenos autores, que con pro¬ 
blemas matemáticos i físicos. Lo que ante todo im¬ 
porta en la enseñanza secundaria no es la cantidad 
de nociones prácticas, buenas para ganar dinero, sino 
la formación del carácter i del criterio del educando, 
la observación minuciosa de los antecedentes de cada 
cuestión para sacar las conclusiones i consecuencias, 
el «trabajo propio», en fin, para decirlo en una pala¬ 
bra. En este respecto los ramos filolójicos e históricos 
tienen tanto valor como las ciencias exactas i natu¬ 
rales. 

La importancia, desde el punto de vista educativo, 
de la enseñanza gramatical, que Ud. injustamente 
tilda de «falacia», no consiste naturalmente en los 
ejercicios de declinación i conjungacion (mera cues¬ 
tión de memoria), sino en el análisis sintáctico cons¬ 
ciente que se ve obligado a hacer el alumno cuando 
se le exije la traducción de un período estranjero a 
la lengua materna. Este trabajo es, por supuesto, 
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tanto mas difícil cuanto mas distinta es la índole 
sintáctica de los dos idiomas. Por eso nuestros alum¬ 
nos aprenderían mas, respecto a la función gramati¬ 
cal de los casos, analizando un trozo latino o aleman 
que con uno francés o ingles. 

Pero ya hemos dicho repetidas veces que para el 
dominio oral de una lengua se necesita ante todo la 
gramática inconsciente, adquirida por la mera prác¬ 
tica de la conversación i de la lectura; en cambio 
para la ortografía correcta del francés es indispensa¬ 
ble el análisis gramatical. El verdadero estudio de 
los fenómenos gramaticales del idioma patrio se pue¬ 
de hacer únicamente en los años superiores, porque 
requiere i comunica nociones de lójica i de psicolojía. 
Para ser fructífero debe efectuarse por medio de la 
comparación con otras lenguas; pues sólo por «la 
oposición» con otra manera de pensar es posible com¬ 
prender lo característico de la psicolojía del alma 
nacional. En mi opinión, seria conveniente hacer ji- 
rar la enseñanza de la lójica i psicolojía al rededor 
del análisis filosófico del idioma. De todos modos este 
estudio del alma humana constituye la materia mas 
difícil i abstracta de toda la instrucción secundaria 
i vendría mejor en un sétimo i octavo año de huma¬ 
nidades que en nuestro sesto actual. La gramática 
elemental, tratada en los años inferiores, puede sólo 
dar denominaciones i clasificaciones de las formas i 
de las funciones lingüísticas i no tiene valor sino en 
su carácter de «preparatorio». Como el estudio de la 
gramática siempre debe tratar de ser comparativo, 
reclama naturalmente del profesor de castellano un 
conocimiento, teórico al ménos, de todos los idiomas 
estranjeros que estudian los alumnos, i de los profe. 
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sores de lenguas estranjeras el conocimiento de la 
gramática científica castellana, conjuntamente con el 
dominio completo i práctico del idioma. La gramá¬ 
tica es una ciencia; su estudio contribuye a aguzar i 
poner en ejercicio las facultades del educando. En 
cambio, hablar una lengua es un arte; por consiguien¬ 
te, el aprendizaje de idiomas estranjeros por el mé¬ 
todo directo tiene en primer lugar sólo valor artís¬ 
tico: afina el oido, ajiliza la lengua, educa el sentido 
rítmico i musical, como lo hace en el idioma patrio 
la clase de declamación, arte tan descuidado en nues¬ 
tros liceos. Pero, como el habla siempre espresa ideas 
i sentimientos, el ejercicio del lenguaje incluye siem¬ 
pre también ejercicio en la ajilidad i precisión del 
pensamiento. 

Si bien Ud. admite estos hechos (páj. 63) agrega sin 
embargo que, a la vez, el hablar lenguas estranjeras 
«desarrolla la charlatanería i el espíritu de la farsa». 
Con la misma razón podría Ud. condenar todas las 
artes, i en particular el canto i la música instrumen¬ 
tal, porque hai no solamente artistas, sino también 
aficionados ( dilettanti) que esperimentan placer en 
exhibir sus habilidades ante el público. Tontos, los 
hai entre todas las clases de la sociedad; pero es in¬ 
justo condenar al artista i al aficionado modesto por 
el solo hecho de que se encuentren a veces aficiona¬ 
dos petulantes. Igualmente injustificada me parece 
la opinión de Epstein (páj. 214) que «la poliglosía-es 
indiscutiblemente un tropiezo para la ideación». Sin 
duda no es una señal de intelijencía superior el que 
una persona hable cuatro o mas idiomas de corrido, 
i hasta, si se quiere, con corrección. La práctica de 
la vida puede haberle dado la posibilidad de adqui- 
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rir sucesivamente esas habilidades. Si el hablar con 
fluidez la lengua patria no es prueba de intelijencia 
superior; si es un hecho que ciertos individuos tienen 
«el don de la palabra», que son capaces de pronun¬ 
ciar un discurso con palabras altisonantes i figuras 
retóricas i, a pesar de todo, son ignorantes, por no 
decir peligrosos charlatanes: ¿cómo puede ser una 
prueba de intelijencia el hablar cuatro idiomas? 
0x4=0. Tampoco faltan sabios profundos, que pu¬ 
blican libros llenos de valiosas investigaciones cien¬ 
tíficas, i son sin embargo incapaces de pronunciar 
un brindis cualquiera sin turbarse. 

Artes i ciencias son cosas diversas; nadie lo duda. 
Será talvez difícil que una persona hable dos o mas 
lenguas con igual perfección i elegancia; pero no es¬ 
casean los sabios que hayan publicado libros cientí¬ 
ficos en diferentes idiomas, así como hai insignes 
músicos que tocan admirablemente varios instrumen 
tos, aunque serán raros los virtuosi que puedan hacer 
otro tanto. Si el hablar varias lenguas fuera un es¬ 
torbo para el pensamiento, tocar varios instrumentos 
debería serlo también para la riqueza melódica del 
compositor musical. No es así, sin embargo. 

Hai, por lo demas, frecuentes contradicciones en 
su libro respecto a la cuestión de hablar varias len¬ 
guas a la vez. Aquí dice que es posible, pero de ma¬ 
las consecuencias; en cambio, en la pájina 26 declara 
que «solamente en una lengua se piensa»; que los bi¬ 
lingües i trilingües en Béliica, Suiza, Austria, etc., 
lo son sólo aparentemente o resultan «seres psíqui¬ 
camente anfibios i sin personalidad (!)». Lo único 
exacto es que desde el momento en que una persona 
es capaz de conversar de corrido en dos o mas idio- 
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mas, está obligada a pensar cada vez en la lengua 
que está hablando. El que entiende un discurso en 
lengua estranjera tan perfectamente como en la ma¬ 
terna, forzosamente durante toda la audición está 
pensando en la estranjera: no habria tiempo para 
traducir. Niños de estranjeros en .América, que apren¬ 
den desde su primera infancia tanto la lengua de sus¬ 
padres, como la del pais, son verdaderos bilingües 
por nacimiento. Tengo dos de estos «anfibios» en mi 
casa i estoi observando su desarrollo lingüístico con 
toda atención. A la mayor, que tiene cuatro años, se 
le dan a menudo encargos bastante complicados en 
aleman i observo cómo los trasmite a la servidum¬ 
bre chilena. Le garantizo que nunca he oido traduc¬ 
ciones. La niña procede exactamente como los indios 
adultos, de los cuales he hablado mas arriba. Ya que 
no sabe nada de gramática ni ha aprendido jamas 
vocablos aislados (como los- alumnos del antiguo sis¬ 
tema gramatical) no puede traducir, sino que vuelve 
a pensar el encargo en castellano i lo trasmite en un 
lenguaje tan jenuinamente chileno como lo haría cual¬ 
quier niño del pais en su única lengua patria. Sin 
embargo, en su aleman se notan de vez en cuando 
castellanismos, jiros i construcciones inconsciente¬ 
mente imitadas según modelo español; no recuerdo 
ningún ejemplo de lo inverso, jermanismos en cas¬ 
tellano. 

Durante muchos años he estado haciendo clases 
en el Instituto Pedagójico alternativamente .en cas¬ 
tellano, francés e ingles. Conversaba en los mismos 
idiomas con mis amigos de las tres nacionalidades, i 
ademas en aleman con mi familia. Es claro que ésta 
es una situación hasta cierto punto anormal i que, 

15.-ANALES-J ULIO-AGOSTO. 
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cuando falta durante algún tiempo el ejercicio en 
una de las lenguas, también disminuye la facilidad 
en el uso de la misma. Esto prueba solamente que 
hablar es un arte. El mas perfecto músico que se ve 
obligado a no tocar su instrumento durante algunos 
meses, nota la disminución de su habilidad, aunque 
pronto la recupera. Mientras mas tiempo se ha de¬ 
dicado al arte, mas sólida i resistente es la habilidad. 
Niños hasta los seis años de edad, pueden olvidar en 
corto tiempo su lengua materna; pero miéntras tanto 
han adquirido otra nueva. El centro del pensamiento 
mismo debe tener cierta independencia del centro 
lingüístico, o de los diversos centros lingüísticos, si 
hablamos varios idiomas. Me lo figuro algo semejante 
a una máquina de escribir en que, oprimiendo un 
boton, se cambia el color de la escritura. En cuanto 
a mí, a menudo me sucede, que, si en un discurso en 
francés cito algunas palabras de ingles, continuo la 
oración en la segunda lengua, o, al menos, me siento 
inclinado a hacerlo así, aunque a la primera palabra 
noto el error i me rectifico: es como si hubiera es¬ 
crito la cita con la cinta lacre i me hubiera olvidado 
volver a la negra. 

Vuelvo, después de esta digresión, a hablar de la 
enseñanza escolar de los idiomas según el método 
gramatical. Vencidas las primeras dificultades de la 
gramática i aprendida cierta cantidad de vocablos 
por la traducción de frases sueltas, se distribuía el 
tiempo disponible entre la continuación sistemática 
de los estudios teóricos i su aplicación a la lectura 
de autores clásicos, de cuyo carácter i valor educa¬ 
tivo ya he tratado estensamente. No insistiré en ma- 
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yores detalles acerca del valor jeneral que puede te¬ 
ner la enseñanza debidamente hecha de los clásicos 
antiguos. Si Ud. se interesa por la materia puedo 
facilitarle un libro que contiene una entusiasta apo- 
lojía de la enseñanza clásica, publicada hace quince 
años por un profesor universitario de San Petersbur- 
go (1). No estará demas indicar que con este inten¬ 
sivo estudio de la antigüedad que se hace en los jim- 
nasios alemanes (i sin duda en forma parecida en los 
establecimientos correspondientes de todos los paises 
que conservan a las lenguas antiguas un lugar pro¬ 
minente en la instrucción secundaria, como Francia, 
Inglaterra, Estados Unidos i otros), no debe confun¬ 
dirse el aprendizaje elemental del latin, como se ha¬ 
cia en tiempos pasados en los liceos chilenos i sigue 
haciéndose aun en los seminarios, que carece de todo 
valor cultural. La enseñanza gramatical sistemática 
es recomendable sólo para jóvenes de quince o mas 
años. Si yo recomiendo para el liceo ideal de ocho 


(i) TH. Zielinski, La antigüedad i nosotros ; ocho conferencias 
pronunciadas ante un público ruso, en 1903, para contrarrestar los 
ataques de los adversarios que trataban de fomentar reformas en la 
enseñanza pública en favor de lo que en Chile se llamaría hoi «rum¬ 
bos prácticos». Por supuesto que no he leído el libro en su orijinal 
sino en traducción alemana (Die Antike und wir, Leipzig. 1905). Es 
poco probable que haya traducciones a otras lenguas. El libro en¬ 
cierra algunas exajeraciones, pero es digno de leerse precisamente 
por un público que no sabe por esperiencia propia lo que significa 
la antigüedad clásica para sus adeptos. Allí se ve que no solo para 
Alemania es enteramente falso que el latin se estudia solo «para 
haberlo aprendido», por la jimnástica intelectual de la enseñanza 
gramatical, como lo indica Ud. p. 74 citando a Poincaré. Si la 
opinión de ese autor es justificada, la enseñanza clásica del liceo 
francés debe estar mui por debajo de la del jimnasio alemán. 
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años de humanidades que en los tres últimos se en¬ 
señe el latín, parto de la base de que, con un método 
racional (me lo figuro semejante al Método Toussaint- 
Langenscheidt) se podría comenzar mui pronto la 
lectura de buenos autores, pues el latín, si sólo se 
trata de comprenderlo, no es difícil para uno que 
habla el castellano. Estas clases de latín deberían ser 
«obligatorias» para los futuros estudiantes universi¬ 
tarios de los ramos filolójicos e históricos del Insti¬ 
tuto Pedagójico i para el Curso de Leyes, i «volun¬ 
tarias» para los demas alumnos. 

En una lengua muerta el método gramatical es 
indudablemente el camino mas corto para llegar a 
la lectura de trozos continuos cuya traducción no 
carezca de interes, como es el caso con las frases suel¬ 
tas, que conviene reducir al mínimo indispensable 
para el ejercicio gramatical. También en idiomas vi¬ 
vos la lectura abundante es el método mas razonable 
para perfeccionarse, el único de que dispone el auto¬ 
didacta. Conviene en este caso comenzar la lectura 
con una traducción a la vista, para reducir las con¬ 
sultas al diccionario, que siempre resultan fastidio¬ 
sas. Así, con el tiempo, se adquiere el dominio pasivo, 
la comprensión del libro leído; pero eso sí, sin que se 
consiga nunca de este modo aprender a hablar el 
idioma estranjero. Conozco mas de una persona culta 
en Chile, que sobre la base mui insuficiente de la en¬ 
señanza escolar antigua del ingles, sólo por constante 
lectura ha llegado a comprender i a traducir con fa¬ 
cilidad cualquier libro ingles, aunque no entendería 
ninguna frase hablada. La comprensión del lenguaje 
oral puede sólo prepararse en cierto modo por la lec¬ 
tura en caso de que el estudiante haya aprendido por 



RODOLFO LENZ 


229 


medio de la práctica o de estudios fonéticos la pro¬ 
nunciación correcta. La dificultad de la pronuncia¬ 
ción depende mucho menos del número de las voca¬ 
les i consonantes i de sus combinaciones corrientes 
que de la escritura histórica. Si ésta es mas o ménos 
fonética, como en italiano i español, el estudiante 
sin mayores dificultades pronuncia en alta voz o in¬ 
teriormente los sonidos verdaderos del idioma; mas 
tarde, una vez obtenido el dominio pasivo visual por 
la lectura, al oir la lengua hablada, en corto tiempo 
consigue también el manejo oral, como a mí me su¬ 
cedió con el italiano. Pero si la escritura dista mucho 
de representar claramente la pronunciación, como en 
francés, ingles i ruso; si ademas hai vocales débiles 
que unas veces se pronuncian, otras veces se supri¬ 
men; si por último el acento en las palabras largas 
es incierto, como en las palabras latino-griegas del 
ingles, o varia mucho dentro de las formas de una 
sola palabra, como en ruso, nadie es capaz de prepa¬ 
rar, ni mucho ménos de conseguir, la comprensión 
de lo hablado con la mera lectura, sin la ayuda cons¬ 
tante de un profesor. 

Si nos preguntamos ahora cuál es el método que 
debe usarse en la enseñanza escolar de los idiomas 
vivos estranjeros, no cabe ninguna duda respecto a 
la contestación. El sistema gramatical reflexivo debe 
escluirse: l.° porque es mui pesado para niños me 
ñores de unos quince años, i 2.° porque su empleo da 
siempre el resultado incompleto i, para lenguas vi¬ 
vas, insuficiente de enseñar sólo la comprensión del 
testo leído. 

De consiguiente, el único método que puede reco¬ 
mendarse para alumnos de diez años arriba (i para 
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mas jóvenes aún, con tal de que ya sepan leer i es¬ 
cribir el idioma patrio), es el método que llamamos 
«directo», que desde la primera hora trata el idioma 
estranjero de un modo parecido al «natural» por me¬ 
dio del cual se aprende siempre la lengua materna. 

La diferencia entre ámbos estriba principalmente 
en que mediante la lengua patria el niño de uno a 
seis años aprende a conocer el mundo, a raciocinar: 
i el habla i el pensamiento se desarrollan en cons¬ 
tante paralelismo. En el colejio el niño aprende sólo 
una nueva espresion para los conceptos que posee 
ya unidos a las voces del idioma patrio. Pero en efec¬ 
to, como ya lo vimos mas arriba, la correspondencia 
entre dos palabras de idiomas distintos nunca es 
completa respecto a la idea espresada. No basta con 
aprender la traducción de palabras, sino que kai que 
variar la estension i el matiz de los conceptos: ingles 
finger significa dedo, pero un español tiene veinte de¬ 
dos, un ingles sólo ten fingers; un mono tendría twenty 
fingers como en castellano, porque los dedos del pie 
en ingles se llaman tows, como en alemanZe/icw. Unre- 
loj en ingles tiene «manos» (hands), en castellano«agu- 
jas», o «punteros». Una «cabeza» de ajos tiene «dien¬ 
tes», en aleman Zehen, pero no Zaline ; en ingles no se 
comprenderían ni los «dientes», ni los «dedos del pié». 
Compárense en buenos diccionarios los significados 
secundarios i metafóricos de palabras como cabeza, 
memo, pié, brazo, pierna, pata, etc., con las voces que 
en el sentido propio les corresponden en otros idio¬ 
mas i se verá cuán incompleta es la correspondencia. 
De ahí vienen las faltas lexicales en la segunda len¬ 
gua, cuando se cree en la posibilidad de la traducción 
de palabras. Pero mas que nada la espresion de las 
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relaciones gramaticales está siempre espnesta a su¬ 
frir asimilaciones involuntarias a lo aprendido mecá¬ 
nicamente en la lengua materna. Si por el contraste 
entre los dos sistemas la gramática de ámbos idiomas 
llega a ser consciente, su estudio puede ayudar al 
alumno que reflexiona en caso de duda; pero para la 
práctica de la conversación no sirve la teoría grama¬ 
tical, sino únicamente su «mecanización», ejercitando 
la traducción de frasecitas castellanas a la lengua 
estranjera que representen casos típicos de las diver- 
jencias gramaticales, sobre todo en los pronombres, 
las proposiciones, conjunciones i los verbos ausiliares 
(tipos: el niño que estaba leyendo — l’enfant qui lisait, 
el hombre que veo— l’homme que je vois, cuando Ud. 
se vaya —quandvous vous enirez] meló dijeron — Ihavo 
been told so, etc., etc.) Estos son los únicos casos en 
que la traducción al idioma estranjero es un ejerci¬ 
cio indispensable i de valor práctico. La traducción 
inversa, del estranjero al idioma patrio, no sirve nun¬ 
ca para aprender elementos nuevos, sino solo para 
comprobar, en caso de necesidad, si el alumno ha 
comprendido bien la frase o el vocablo estranjero. 
En jeneral se puede averiguar lo mismo, valiéndose 
de preguntas en el idioma estranjero, que son mas 
provechosas, porque constituyen a la vez un ejerci¬ 
cio de conversación, en el cual las palabras se mueven 
dentro de la oración. La gran ventaja del tratamien¬ 
to de cuadros intuitivos es que en ellos se puede, 
mostrando con el dedo, facilitar i vijilar la compren¬ 
sión de las palabras i frases estranjeras sin recurrir a , 
la traducción. Ademas presenta la posibilidad de unir 
los vocablos nuevos en séries lójicamente relaciona¬ 
das, lo que favorece la retentiva. 
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La relación lójica de las palabras correspondientes 
a una narración continua que permite el análisis ma¬ 
terial por medio de preguntas i contestaciones, es el 
segundo medio racional para aumentar el vocabu¬ 
lario con palabras «vivas». Un tercer medio es el 
Método Gouin, de las series de acciones formadas por 
reflexión e intuición interior. Aprender vocablos suel¬ 
tos con su traducción, como se hacia con el método 
antiguo, es un ejercicio que debe prohibirse en abso¬ 
luto por irracional i antipedagójico: tales palabras 
no tienen vida natural, son «muertas». 

Si se hacen de vez en cuando versiones de trozos 
continuos, resulta ello un ejercicio útil para el manejo 
correcto de la lengua materna. La versión de poesías 
estranjeras es el ejercicio mas complicado que puede 
ofrecerse en los años medios i ademas mui provecho¬ 
so, con tal que el profesor sea capaz de vijilar de cerca 
las delicadezas del estilo castellano. Profesores de 
nacionalidad estranjera que no dominen bien el es¬ 
pañol, deberian evitar tales ejercicios, porque, mal 
hechos, son contraproducentes: no enseñan nada res¬ 
pecto a la lengua estranjera i corrompen el estilo 
castellano. Por otra parte, hacer repetir mecánica¬ 
mente versiones castellanas que ya no ofrecen difi¬ 
cultad, es perder tiempo. Debe tener presente el pro¬ 
fesor que el niño puede encontrar la espresion jenui- 
na castellana solo cuando ya ha entendido el signi¬ 
ficado del testo estranjero, i que es un método peli¬ 
groso el tratar de hacer comprender un trozo estran¬ 
jero mediante traducción literal de todas las palabras. 

Ya que hablo de la aplicación del método directo pa¬ 
ra la enseñanza de idiomas estranjeros, debo llamar su 
atención a algunas apreciaciones que se hallan en su 



RODOLFO LENZ 


233 


libro i que estimo equivocadas. En la pájina 131, dice 
Ud. que se pretende que la enseñanza escolar de seis 
años llegue en las lenguas estranjeras al mismo resul¬ 
tado que en la materna se consigue sólo en diez i ocho 
años. Los programas oficiales están lejos de pedir tal 
absurdo. Respecto al manejo oral se exije en ellos la 
conversación sobre asuntos de la vida diaria (natural¬ 
mente dentro de la esfera del alumno, conforme a su 
edad) i sobre trozos literarios narrativos i descriptivos. 
No se pretende que el estudiante sea capaz de diluci¬ 
dar cuestiones científicas, técnicas, comerciales históri¬ 
cas, etc. Cosas que en castellano ofrecerían dificulta¬ 
des, superables sólo con particular esfuerzo, están es- 
cluidas del tratamiento en lengua estranjera. Pero, si 
Ud. (páj.172) reclama que sólo se sepa hablar de asun¬ 
tos «escolares», temo que lectores incautos crean que 
está fuera del alcance del alumno hablar de un paseo 
al campo, la biografía de un autor tratado o el argu¬ 
mento de una escena dramática leída. 

En la pájina 75 dice Ud.: «El método directo o na¬ 
tural no mira sino al éxito de hablar». ¡De ninguna 
manera! El objeto es iniciar al alumno en el manejo 
práctico del idioma, comunicarle lo mas esencial del 
diccionario i de la gramática (aunque sea inconscien¬ 
temente), en fin, colocarlo, respecto al idioma estran- 
jero, en una situación aproximadamente parecida a 
la que tiene en su lengua patria al ingresar a la es¬ 
cuela. El manejo del lenguaje en forma de conversa¬ 
ción presupone sólo el conocimiento práctico, mecá¬ 
nico e inconsciente de los medios gramaticales que 
espresan la relación de las palabras en la oración, i 
la unión de los vocablos estranjeros con sus concep¬ 
tos. Es sabido que miéntras hai que recurrir a la 



234 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


traducción, mientras no se piensa en el idioma nue¬ 
vo, es imposible entender una conversación i con¬ 
testar. El que sólo ha aprendido a descifrar un testo 
estranjero por el sistema gramatical con auxilio del 
diccionario, no tiene el oido acostumbrado a «pescar 
al vuelo» los sonidos i entender el significado de toda 
la oración, cuando las palabras pasan sólo una vez 
por su mente. Acostumbrado a tener delante de la 
vista las letras que permanecen en su lugar, i a apli¬ 
car el raciocinio gramatical a la interpretación de los 
elementos aislados, que poco a poco constituyen todo 
el conjunto de la oración, carece de la ajilidad indis¬ 
pensable para comprender i contestar. 

Por consiguiente, en oposición a lo que Ud. dice 
en la pájina 140, llego a la conclusión de que, aun 
cuando se quiera enseñar solamente la lectura en un 
idioma estranjero, el sistema mas conveniente i ló- 
jico, seria comenzar la enseñanza con ejercicios de 
conversación según el método directo, porque es mas 
fácil aprender a leer i a escribir, cuando se sabe com¬ 
prender i hablar, que proceder a la inversa. Con ni¬ 
ños menores de quince años cualquier otro procedi¬ 
miento seria inconveniente. Sólo si la enseñanza se 
hace sobre la base de la conversación constante, se 
logra formar la memoria auditiva, que es normal¬ 
mente el centro principal de la retentiva. Todo lo 
que contribuya a robustecer la memoria auditiva, 
es digno de ser acojido. En lenguas que tienen una 
ortografía tan irrazonable como el francés i el ingles, 
es indispensable enseñar la trascripción fonética de 
las palabras, para complementar la percepción audi¬ 
tiva con el análisis visual. No se concluye de esto 
que sea indispensable usar en los años inferiores li- 
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bros de lectura en trascripción fonética, pero estoi 
también mui léjos de suscribir la afirmación suya: «El 
empleo de testos fonéticos es perjudicial» (páj. 173). 
El provecho que pueden acarrear tales testos depen¬ 
de de la habilidad del profesor i de la madurez de los 
alumnos. He hecho una vez el ensayo con las Lec¬ 
ciones de Cosas de P. Passy en trascripción, con un 
cuarto año de humanidades, primer año de ingles. 
Alcancé a tratar' oralmente i hacer leer gran parte 
del folleto, con gran ventaja en la claridad de la pro¬ 
nunciación; sin embargo las alumnas leyeron ademas, 
i sin dificultad alguna, en el mismo año todos los 
trozos correspondientes de mi Libro de Lectura In¬ 
glesa. No habíamos perdido tiempo con la trascrip¬ 
ción, sino que lo recuperamos con creces al avanzar 
mas rápidamente después en la lectura ortográfica. 
Sin embargo, no recomendaria lisa i llanamente el 
empleo de tales testos en trascripción para cualquier 
clase de primer año de humanidades. Con alumnos 
adultos los emplearía siempre. 

Creo, pues, que no hai motivo para ningún cambio 
en nuestro programa de idiomas estranjeros, hasta 
el cuarto año de humanidades inclusive. 

La enseñanza gramatical es inconsciente durante 
las primeras semanas, dedicadas sólo a ejercicios ora¬ 
les. Desde que se comienza la lectura hai que hacer 
enseñanza inductiva de la gramática. El alumno mis¬ 
mo, guiado por el profesor, ha de encontrar las re¬ 
glas, lo que constituye un «método activo» de primer 
orden, mui superior en su valor educativo al proce¬ 
dimiento antiguo que comenzaba la leccioxr apren¬ 
diendo mecánicamente la regla, para buscar en se- 
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guida su aplicación. Desde el cuarto año se comienza 
el estudio (en gran parte «repaso») sistemático de la 
gramática estranjera, comparada constantemente con 
la patria. La gramática impresa, cuyo uso deberia 
hacerse obligatorio, para evitar la pérdida de tiempo 
que siempre trae (fuera de otros inconvenientes) el 
dictado de reglas por el profesor, debe ser necesaria¬ 
mente una gramática escrita para niños de habla 
castellana. Las gramáticas naciouales estranjeras, que 
persiguen un fin enteramente distinto, con razón es¬ 
tán prohibidas en los colejios en Alemania. 

Este estudio sistemático de los principales fenó¬ 
menos de la gramática, aun durante los años supe¬ 
riores, no debe perder su carácter inductivo. Esto 
quiere decir que el profesor no comenzará nunca di¬ 
ciendo una regla nueva a los alumnos, sino que apun¬ 
tará en la pizarra ejemplos convenientes para la 
regla, recojidos, en cuanto sea posible, de la lectura 
anterior, i completados, cuando sea necesario, de la 
gramática. De estos materiales se deben sacar por 
comparación las conclusiones teóricas. Formulada la 
regla, conviene ejercitarla por medio de una serie de 
ejemplos dictados en castellano, para que los alum¬ 
nos los traduzcan en la clase misma o en su casa, 
como tarea doméstica. La principal tarea de los años 
superiores es, sin embargo, la lectura de autores. 

Hasta el fin del cuarto año de humanidades el 
objeto de la enseñanza de idiomas estranjeros es es- 
clusivamente práctico: alcanzar el dominio de la len¬ 
gua hasta el grado necesario para comenzar la ele- 
tura provechosa de buenos autores. Creo que este 
objeto se puede conseguir, al ménos aproximada- 
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mente, con el actual Plan de Estudios aprobado por 
la Universidad. La única dificultad es que el ingles i 
el aleman, cuyo aprendizaje simultáneo es de desear 
(aunque no se imponga todavía como obligatorio), 
comiencen en un mismo año, el segundo de huma¬ 
nidades. Será difícil subsanar este inconveniente, 
miéntras no se aumente el número de los años del 
liceo, reforma que tarde o temprano se impondrá 
imprescindiblemente, según ya lo he dicho. Ménos de 
cinco años de enseñanza de idiomas jermánicos no 
convienen en ningún caso. 

El escepticismo respecto al resultado posible de 
alcanzar en ingles i, mas aun, en aleman, se debe en 
gran parte al hecho de que en el último decenio estos 
dos idiomas se han estudiado casi en todos los liceos 
sólo durante tres años, i aun cuando, según el Plan 
de 1901, se estudiaban como idiomas principales du¬ 
rante seis años, el resultado no podía ser satisfacto¬ 
rio, ya que en los tres años superiores sólo se les asig¬ 
naban dos horas semanales. La actual distribución 
de 18 horas semanales en cinco años surtirá resulta¬ 
dos fructíferos en ingles. En aleman convendría dis¬ 
poner de algunas horas mas. Entre tanto, habrá que 
reducir un poco las exijencias respecto a la correc¬ 
ción del manejo oral i escrito del idioma, en beneficio 
de la buena comprensión del trozo leído. 

Al terminar el cuarto año de humanidades, nues¬ 
tros alumnos, con profesores bien preparados i con¬ 
cienzudos, alcanzan en francés a comprender lo esen¬ 
cial de un trozo narrativo o descriptivo sencillo, con 
una sola lectura hecha cuidadosamente por el profe¬ 
sor, siempre que éste esplique de paso el significado 
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de las palabras completamente nuevas, ya sea inter¬ 
pretando su valor con circunloquios, en el idioma 
estranjero, o dando sencillamente su traducción, como 
entre paréntesis. Cuando tienen el libro a la vista 
pueden contestar toda clase de preguntas fáciles, re¬ 
lacionadas con el análisis material. También deben 
ser capaces de escribir en forma intelijible, aunque 
no sin faltas, por supuesto, lo esencial del trozo estu¬ 
diado . 

En ingles el resultado no será mui inferior; en ale¬ 
mán el análisis oral de un trozo fácil será menos 
correcto, pero los alumnos al ménos escribirán razo¬ 
nablemente un dictado referente al argumento de un 
trozo tratado. 

E] número de trozos estudiados abarcará según los 
testos corrientes, hasta fines del cuarto año, unas 
ciento veinte pájinas, mas o ménos. Las palabras 
aprendidas oscilarán alrededor de cuatro mil. Esto 
significa que le alumno, con tres o cuatro años de 
enseñanza sistemática escolar (unas quinientas lec¬ 
ciones) adquiere un vocabulario parecido al que po¬ 
see en su lengua materna un niño de familia culta 
de cuatro a cinco años de edad. A la misma altura 
estará su capacidad de comprender la lengua habla¬ 
da, es decir, que entenderá cuando se le hable en un 
lenguaje sencillo de asuntos que haya previamente 
estudiado. La facultad de espresarse oralmente en 
la lengua estranjera corresponderá también mas o 
ménos a la de un niño de cinco años en su lengua 
patria, aunque en aleman probablemente habrá ma¬ 
yor número de incorrecciones. El caudal de lectura, 
conocimiento de ortografía, facultad de escribir bajo 
dictado o en composición libre, serán parecidos a lo 
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que sabe un niño en su lengua después de los tres 
años de preparatoria. En ingles probablemente nues¬ 
tro alumno chileno escribirá con mejor ortografía que 
el niño ingles de diez años, pues, a todo lo dicho, 
agregará la madurez jeneral de un joven de unos 
quince años, cuya intelijencia ha sido adiestrada con 
la enseñanza variada de los diversos ramos que se 
estudian en los cuatro años inferiores del liceo i que 
está en la etapa en que ya ha comenzado la lectura 
de obras literarias en castellano. 


{Continuará). 



